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Desde luego que las investigaciones 
históricas en el sentido estricto, 
suministradas por las fuentes, tienen 
que ser ampliadas y completadas por las 
investigaciones arqueológicas y etno- 
linguísticas, apoyadas en una teoría 
coherente de los fenómenos de la 
cultura. Sólo de esta manera se logrará 
caracterizar definitivamente el proceso 
de poblamiento del territorio venezolano 
en el pasado indígena, primitivo o 
prehispánico. 


Federico Brito Figueroa. 
Población y Economía en 
el Pasado Indígena Venezolano (1962) 
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Se ha titulado el presente libro como Caminos de 
Caranaca, otra versión sobre El Dorado. Una Leyenda 
que se forjó en la inmensidad de la llanura, entre el mar 
de la sabana, donde el oleaje del mastrantal es ritmo de 
en-sueños y el fulgurante cielo en las noches se carga de 
estrellas, de luceros a manera de escoltas de lunas. 

Fueron los indios los que le dieron vida, pasión y 
belleza mítica a la región de los terraplenes y cerrillos que 
como serpentinas de tierra siguen interminablemente 
como caminos hacia el horizonte, cada vez más mis- 
teriosos, cada vez más lejanos. 

Los Cerrillos y Laguna de Caranaca, le dieron vida 
a la Leyenda sobre Manaure. Leyenda que hinchó de 
aventura y pasión los pechos de los conquistadores, 
sumada a la sed del oro que les perturbó el juicio. De allí 
que los Caquetíos les denominaran Capú, Capú, es 
decir, Demonios, Demonios, mientras que ellos se 
denominaban así mismos, cristianos. 

Nosotros hemos seguido los Caminos de 
Caranaca con otro propósito, el sumirnos en el 
pentagrama de la tierra para entonar la dulce melodía del 
principio de la razón de ser, para con fuerza de amor 
ancestral unirnos al coro armonioso de nuestros más 
lejanos ante-pasados, que esperan y luchan desde el 
infinito para ocupar el puesto que les corresponde en las 
páginas de nuestra historia. 

Existe un reclamo de siglos, de las pasadas 
generaciones, que con luz de fuego, como una llama 
envolvente vuela a ras de las sabanas, son las bolas de 
fuego, los fuegos fatuos nocturnales de los llanos, son las 
luciérnagas de la historia que llaman nuestra atención 
hacia un pasado que es preciso reconstruir. 


PRESENTACION 
A LA EDICION DIGITAL 


CAMINOS DE CARANACA, 20 AÑOS DESPUÉS, 
EDICION DIGITAL 


Han transcurrido 20 años desde que salió la 
primera edición impresa de la obra de Raúl Humberto De 
Pasquali Gualandi Caminos de Caranaca 25 siglos de 
Historia. Esa primera edición, bautizada en la Plaza Bolívar 
de Acarigua, en el marco del día de la ciudad, fue el 
reconocimiento del pueblo de Acarigua y sus autoridades, 
encabezadas por el Alcalde Douglas Pérez, a la obra 
historiográfica de Raúl H. Ese día, se concretaba en tinta y 
papel un proyecto editorial, que apenas iniciaba, en el cual 
Juan Ramón Guzmán se empeñó, ocupándose de toda la 
complejidad de procesos que conlleva la edición de un 
libro. 

La edición de la obra originaria, más importante de 
la arqueología histórica de Portuguesa, constituyó un 
acontecimiento de gran significación. Ese 29 de 
septiembre del 2003, fue un día de fiesta en el cual se 
comenzaba a saldar una deuda con el autor, uno de esos 
hombres imprescindibles, tal como también lo es, el aporte 
de sus investigaciones a la historiografía nacional y 
Nuestro Americana y en el campo de la salud. Esta 
primera edición fue presentada por el autor en San Carlos, 
estado Cojedes, en la Casa Blanquera y en Barinas en el 
Museo Alberto Arvelo Torrealba, gracias a la invitación 
realizada por los cronistas Armando González Segovia y 
José Alberto Pérez Larrarte, con la gestión y apoyo de 
Juan Ramón Guzmán. 

La segunda edición de Caminos de Caranaca 25 
siglos de Historia, fue en el año 2005, gracias a la 
articulación de la Zona Educativa del estado Portuguesa, 
bajo la Dirección de la profesora Hilda Giménez, con la 
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Editorial Candidus, del Dr. Stephan Nube. Para la fecha, ya 
nuestro Maestro Raúl De Pasquali estaba sembrado en las 
sabanas de Araure (13-03-2005). La edición fue 
distribuida, gratuitamente en escuelas y liceos de 
Portuguesa, donde esperamos haya cumplido y cumpla 
con la función que tienen este tipo de libros: preservar la 
memoria histórica y la identidad de los pueblos. 

Veinte años después, la vigencia de su 
pensamiento, nos convoca, nuevamente, en el año 
centenario del natalicio de Raúl Humberto De Pasquali 
Gualandi, para presentarle al pueblo, la edición digital de 
tan importante obra, realizada con mucho amor y respeto, 
por Armando González Segovia y Rosa Mujica 
Verasmendi, quienes en medio de sus múltiples 
compromisos como docentes, investigadores e 
historiadores militantes han aportado su talento, tiempo y 
empeño en lograr esta edición digital, en coedición con la 
Alcaldía Bolivariana del municipio Páez, la Red de Historia, 
Memoria y Patrimonio, UNEARTE CECA “Argimiro 
Gabaldón”, estado Portuguesa, Escuela de Formación 
Argimiro Gabaldón, Sistema de Formación Municipal 
Tatiana Delgado de Niño. 


Desde la milenaria Acarigua, tierra de los Cuybas y 
Caquetíos en el 2023 año centenario del natalicio de 
Raúl Humberto De Pasquali Gualandi 


Luisa Velasquez 
Juan Alonso 
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En la bibliografía historiográfica portugueseña, con 
carácter de Historia Regional o Local, no se trata el pasado 
Prehispánico. Predomina la tendencia de tomar como 
punto de partida del origen de la entidad el momento de la 
llegada de los primeros conquistadores europeos, 
expresamente las expediciones de los Welsares al mando 
de Nicolás Federman, año de 1530, y la de Jorge de Spira, 
año de 1534. Del mismo modo, se consideran como los 
primitivos habitantes a las comunidades indígenas presen- 
tes al momento del contacto. 

Es posible que, lo anteriormente expuesto, sea 
debido a los escasos estudios arqueológicos realizados y a 
la no suficiente divulgación de los datos preliminares 
aportados por los trabajos efectuados. 

El presente trabajo: “Apuntes para el Estudio 
Prehispánico hacia los Llanos del Valle de Hacarigua- 
Boraure y Provincia de Guanaguanare” (Portuguesa), 
limitado a la época Neo-Indio al período 1000 A.C. a 1500 
D.C. esun intento de acopiar la mayor información posible 
relacionada con el tema, que permita adentrarnos en las 
raíces del proceso de la conformación de la región 
histórica, en la cual tuvieron participación grupos humanos 
o etnias que se establecieron en la serranía, piedemonte, 
alto y bajo llano del actual estado Portuguesa y zonas 
circunvecinas, antes de la era cristiana. 

En atención al objetivo que se promueve se ha 
estructurado el presente trabajo en capítulos. En el 
Capítulo |, se hace una referencia general fisiográfica por 
regiones naturales del espacio territorial básico elegido. Se 
trata de extraer, de las primeras relaciones de los cronistas 
o del diario de los conquistadores, aspectos específicos de 
la distribución espacial de las comunidades indígenas 
reseñadas, con el propósito de ubicar algunas aldeas que 
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sirvan de sitios claves para estudios arqueológicos, y 
establecer las posibles secuencias ocupacionales entre las 
comunidades de la época Pre e Indo-Hispánica. 

Seguidamente, el Capítulo II, se dedica al acopio del 
material informativo sobre los yacimientos arqueológicos de 
presumible data Pre o Indo-Hispánica, como un inven-tario 
de la cultura material que se está en obligación de preservar 
por ser un recurso no renovable. Se presenta una 
información documental sobre las cuevas o grutas 
existentes y el uso dado a través del tiempo, que son reflejo 
de las diferentes etapas del acontecer histórico regional. No 
se escatima información sobre las construcciones 
artificiales de tierra, prehispánica denominadas calzadas. 
“cerrillos,” lomo de perro, montículos o cerritos de indios que 
ocupan una vasta extensión entre los hoy Estados Barinas, 
Portuguesa y parte de Apure, en zonas de inundación que 
constituyen expresión de una fase del desarrollo de las 
comunidades prehispánicas, en acción continuada de 
dominio del medio ambiente o al menos la búsqueda de un 
equilibrio con éste. De cómo las calzadas dieron origen a 
numerosas expediciones durante los siglos XVI y XVIII, y 
entre otros factores, motivaron por su bús-queda la 
fundación de algunas poblaciones con carácter de tipo 
hispano, como el caso de Guanaguanare. No faltando, por 
supuesto, el hecho de que siguen en buena proporción 
como una incógnita a resolver por los arqueólogos. 

El Capítulo III: Está integrado a modo de historial y 
en orden cronológico por las investigaciones arqueológicas 
o estudios afines, bien se hayan efectuado en la región o en 
aquellas otras zonas que guardan estrecha vinculación con 
el propósito planteado. Haciéndose una síntesis de los mis- 
mos, los objetivos perseguidos y sus resultados constituyen 
la base o aporte que permite pasar al último capítulo, el IV, 
donde se hace una recapitulación y conclusión a modo de 
síntesis. 

Finalmente se agregan los anexos y la bibliografía 
consultada. 
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CAPÍTULO | 


EL ESPACIO 
GEO-HISTÓRICO 
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Aspectos Fisiográficos 

El estado Portuguesa se encuentra ubicado en la 
parte occidental de Venezuela; su posición geográfica 
está definida por los paralelos 8° 12' y 9” 52' al norte del 
Ecuador, y entre los 68% 24 y 70° 12' al oeste del 
Meridiano de Greenwich; tiene una superficie de 15.200 
kilómetros cuadrados. 

Según lo publicado por Fudeco (1988) “limita por 
el norte con los estados Lara y Trujillo, al sur con el estado 
Barinas, al este con el estado Cojedes y al Oeste con el 
estado Barinas y parte de Trujillo. (p. 3) 


Paisajes 

Desde el punto de vista fisiográfico está 
constituido por cuatro paisajes, que son: montaña, 
piedemonte, llano alto y llano bajo. 

El paisaje de montaña ocupa la porción más 
septentrional, estando conformado por la Sierra de la 
Portuguesa y por la Serranía de Trujillo y de Sarare, con 
una extensión de 158.850 hectáreas correspondiente al 
10.5 % de la superficie del Estado. Se localiza entre los 
2.200 metros sobre el nivel del mar y los 400 msnm. 
Constituye el lugar donde se originan gran parte de los 
ríos que atraviesan el estado: El Boconó o Chorrosco, El 
Portuguesa, El Guanare, El Morador, El Ospino, El 
Guache, El Acarigua, El Sarare, y El Cojedes. (ob cit p.3). 

El paisaje de piedemonte se ubica por debajo del 
paisaje de montaña, desde alturas inferiores a los 400 
msnm hasta los 160 msnm, formado por depósitos 
coluviales y aluvionales. Ocupa una superficie 
aproximada de 185.000 hectáreas, correspondientes al 
22% de la superficie del estado. La forma característica 
del paisaje es colinas, terrazas y lomas atravesadas por 
numerosos ríos (ya citados) que dan origen a los valles de 
conos de deyección. (ob cit p.3). 
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El Llano Alto ocupa una ancha faja atodo lo largo 
del estado. Su límite superior corresponde aproximada- 
mente a 160 msnm y su límite inferior a los 80 msnm. 
Ocupa una superficie de 815.325 hectáreas que 
representa el 53.6% del estado. (ibid) 

El Llano Bajo se ubica en la parte sur y más baja 
del estado, representa como límite superior los 80 msnm. 
Corresponde a tierras con problemas de exceso de 
aguas, generalizados y con duración prolongada. Ocupa 
una superficie de 360.725 hectáreas que corresponden 
al 23.7% del total de la superficie del estado. Los suelos 
se caracterizan por presentar texturas pesadas y drenaje 
pobre, sometidos a inundaciones de larga duración. 
(ibid) 


La Relación de Nicolás Federman 
El Valle Del Coaherí Hacia Los Llanos 

La primera narración escrita sobre la región que 
actualmente constituye una gran parte del estado 
Portuguesa se debe a Nicolás Federman, de los 
Welsares, año 1530. 

Después de haber andado en los poblados de los 
Caquetíos del valle de Barquisimeto y proseguir hacia la 
búsqueda del “Mar del Sur”, el expedicionario 
conquistador, escribió según reseña publicada por 
B.A.N.H.(1962) 


Anduvimos todo el día por un valle entre dos 
montañas a todo lo largo de un gran río que se 
llama Coaherí. ... al día siguiente di, orden a 
dos hombres a caballo que escalara la 
montaña, ... Uno de ellos había descubierto 
una gran llanura donde terminaba la 
montaña. (p.195) 
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Según, P. M. Arcaya, éste vio al Coaherí, era el río 
Cojedes. De modo que Federman después de haber 
andado por los valles del río Barquisimeto, aguas abajo, 
siguió por el curso de Cojedes.(ob cit p.245) 

El lugar por donde salió Federman hacia los 
Llanos desde Barquisimeto, se conocerá después en las 
fuentes historiográficas por el “desembocadero” por 
donde sale el río Turbio, en la Depresión Turbio-Yaracuy. 
Esta vía de comunicación usada desde los tiempos 
prehistóricos, seguirá como ruta, de fácil tránsito, siendo 
utilizada por las siguientes expediciones, además 
durante la época de la colonia y post-colonial. 

En las llanuras que nos narra Federman, de las 
montañas del Altar, había abundancia de venados. Habla 
de remontar un río, para que buscasen en el llano algunos 
pueblos o aldeas en lugares donde pudieran apoderarse 
de los habitantes (ob cit pp 196-198), ¿no puede ser el 
que venía recorriendo? A nuestro juicio, debió ser El 
Buría, o quebradas que caen al “paso del Buría” por la 
margen izquierda del antiguo Coaherí, como las 
señaladas en una antigua relación de Barquisimeto, 
escrita por Arellano, A. (1964) “La Barimisa, La 
Curduvare, o la del Totumo. (pp.377-378) La 
interpretación, es razonable, Federman en un día de 
recorrido desde más o menos el actual Barquisimeto 
(ciudad) no podía haber hecho más de 30 kilómetros, 
máxime si se considera que andaba despacio por traer 
numerosos enfermos y falta de suficientes cargueros. 

Ubicar esa primera jornada de Federman es de 
interés, pues, contribuye a aclarar no sólo la ruta, sino 
también dónde quedaba el antiguo caserío o población 
de “Hacarigua”, que algunos la ubican sobre el propio río 
de Cojedes, Coahery, a la altura del actual Cojedito, 
Municipio Anzoátegui del estado Cojedes. (Tema no a 
desarrollar en el presente trabajo, pero, al hacer algunas 
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advertencias servirán para ubicar las descripciones 
fisiográficas de Federman en los lugares actuales). 

Prosigamos con Federman, quien nos dice que el 
territorio está habitado por los Cuibas y de sus 
apreciaciones se desprende que practicaban la 
agricultura, que tenían siembras de maíz alrededor de los 
poblados. Estando en sazón el maizal en el mes de 
diciembre, induce a pensar que cultivaban para obtener 
dos cosechas al año. Que los Cuibas vivían en grandes 
casas comunales, bohíos. Que aprovechaban ciertos 
accidentes naturales del terreno para instalar sus 
caseríos, tal como una aldea defendida por profundo foso 
en alrededor. (ob cit pp197-198). Federman nos habla de 
los Cuibas, eran gente robusta, alegre y bien armada, 
“que fue el primer pueblo o aldea donde encontró flechas 
envenenadas”. Que enterraban sus muertos con ciertos 
ritos. Habitaban en aldeas compuestas de 500 habitantes 
aproximadamente y se extendían en la llanura o al pie de 
la serranía a distancia promedia de dos o tres millas.(ob 
citpp 201-202). 

La llegada de Federman a la región de los Cuibas 
no fue pacífica, asaltó un caserío “el del foso”, el de los 
500 habitantes, donde fueron capturados alrededor de 
sesenta indios, muertos cuarenta, según las palabras del 
conquistador “que habíamos estrangulado y matado, los 
otros puestos en fuga” (ob cit p198). De los cristianos, 
según Federman, sólo fueron heridos cuatro y muerto un 
caballo. 

Como había sido su conducta, con anterioridad en 
otros pueblos, el conquistador alemán, buscó luego hacer 
la paz, para obtener bastimento e información. Logró el 
propósito, mediante una india que había traído de 
“Varguisimeto" que sabía algo de dialecto cuiba y le sirvió 
de interprete. (ob cit p 199). Se hicieron intercambios de 
regalos: cuchillos y cuentas de vidrio para los indios. 
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Provisiones de productos agrícolas y de caza, más algu- 
nas joyas de oro para los alemanes y españoles. (ob cit 
p.200). Importa ahora referirse a la ruta que siguió 
Federman. Según expresa, el compilador, Joaquín 
Gabaldón Márquez (1962) que: 


El curso del Barquisimeto, que está habitado por 
los Caquetíos, lleva la expedición hacia el sur, 
hacia el territorio habitado por los cuibas ...el 15 
de diciembre Nicolás Federman llega al pueblo 
más importante de esa región, Hacarigua. 
Manuel Arcaya sitúa esta población en la vereda 
del actual Acarigua (en el estado Portuguesa), lo 
cual hace desviar la ruta seguida por Federman 
hacia el Oeste, para sostener que atravesó 
después las llanuras de Turén, en dirección sur- 
este, llegando así al río de Cojedes, el Coaherí 
que nombra Federman. (p. 245) 


De seguida, el compilador citado agregará: 


El origen de esta suposición es la inexacta 
traducción francesa (seguida por Arcaya), que 
deja traducir dos líneas en que se declara que 
Hacarigua estaba situada “al lado de un gran río 
que tenía una anchura de casi dos tiros de 
arcabuz”, lugar no correspondiente a la 
ubicación de la actual Acarigua. La Hacarigua de 
Federman estaba situada pues, sobre el propio 
río Cojedes, Coaherí, tal vez en la confluencia de 
algunos de sus tributarios derechos, 
probablemente en el lugar, donde comienza el 
“Río Viejo” antiguo lecho del mismo río, donde se 
encuentra el actual pueblo de Cojedes. (p. 246- 
247). 
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Hay acuerdo con Arcaya que, desde la 
confluencia del río Buría en el río de Barquisimeto o 
Cojedes, Federman por indicación de los cuibas, 
buscando “el otro mar” torció en dirección al oeste hacia 
la actual ciudad de Acarigua, pero, el Hacarigua de 
Federman estaba situado sobre el río Acarigua, entre las 
sabanas de Choro y el actual Camburito, Cartepe y 
Pueblo Viejo, lugares, todos que quedaban a 10 
kilómetros de la actual ciudad de Acarigua, y de Cojedito 
a 40 kilómetros (estado Cojedes). Como ya se dijo nos 
ocupamos del asunto, con la debida documentación, en 
trabajos posteriores realizados como una línea 
continuada de investigación del presente trabajo y, en lo 
posible, reforzado con investigaciones arqueológicas. 


Hacarigua 

Se había dejado a Federman entre los Cuibas, en 
su narración dice que de este pueblo salió, lo mismo que 
de “Varquicemeto”, con dificultades debido a los enfer- 
mos, con destino al otro mar, que según los Cuibas no 
estaba lejos, teniendo como baquianos y cargadores a 
éstos últimos, haciendo cortas jornadas, entre una y 
máximo cuatro millas llegó después de cinco días, muy 
probablemente por el actual Araure (estado Portuguesa) 
teniendo a mano derecha la sierra, llegó finalmente el 15 
de Diciembre del año de 1530, a un gran pueblo o aldea 
de la misma nación, llamado “Hacarigua, situado al lado 
de un gran río, con una anchura de casi dos tiros de 
arcabuz” (ob cit p. 202). Es decir, aproximadamente 150 
metros de ancho. Es un extenso caserío, dirá Federman, 
sobre Hacarigua, que se asemeja mas bien “un conjunto 
de varias aldeas situadas las unas cerca de las otras a lo 
largo de la llanura, pero todas pertenecen a un mismo 
cacique y llevan ese nombre de Hacarigua, donde Cuibas 
y Caquetíos viven entremezclados. (ob cit pp. 202-203). 
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Donde habitaban cerca de 16 mil indios aptos para el 
servicio de las armas, sin contar las mujeres, los niños y 
los ancianos, usaban además flechas envenenadas, 
supe-rioridad, esta última que demostraba ventajas a 
favor de los indígenas lo cual indujo a Federman a 
comportarse con cautela y a no intentar acción de armas 
contra los Hacariguas en ningún momento. 

De acuerdo con la información de Federman, la 
población del primitivo Hacarigua debió estar cerca de 
los 30 mil habitantes, si bien parece algo exagerada, al 
menos podemos creer que se trataba de un poblado de 
relativa alta densidad demográfica. Así lo atestiguan las 
fuentes de cuatro años después de Federman, la 
expedición de Jorge de Spira, escrita en el diario de 
Felipe de Hutten, (ob cit p. 251) las que sintetizamos a 
continuación. 

Cuatro años más tarde, 1534, otra expedición 
conquistadora, también de los Welsares, al mando de 
Jorge de Spira, llegó a “Hacarigua” donde pasó tres 
meses, esperando que cesaran las lluvias para seguir su 
jornada rumbo a la región de Barinas, Apure y el Meta, 
camino éste que debía haber seguido Federman en el 
año 1530, que por haberse creado problemas con los 
Cuyones no pudo seguir por su territorio y optó por 
desviarse al sur-oeste hacia el Baúl. 

Spira respetó los habitantes del villorio de los 
Hacarigua por las mismas razones de Federman, alta 
densidad demográfica, numeroso contingente de indí- 
genas dispuestos a empuñar sus flechas envenenadas y 
estar provistos, en la localidad, de muchos pescados, 
caza y otros alimentos necesarios. Por la gran cantidad 
de habitantes de esa población o aldea les resultaba 
menos molesta la presencia de los expedicionarios, es 
decir, sugieren un excedente de producción agrícola. 
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Los Cuyones. Una Vía Vedada 

Regresando a Federman, establecido en 
“Hacarigua” ordena una incursión contra los Cuyones, 
según expresa en su Historia Indiana, instigado por los 
Cuibas y Caquetíos, por ser los primeros enemigos de 
los últimos mencionados. Fracasa después, al querer 
hacer paces con los Cuyones, y atravesar su territorio, 
para alcanzar por éste el “Mar del Sur”. ¿Dónde 
quedaban los Cuyones? Tenemos que sustentarnos 
textualmente en Federman, que dice: “Los pueblos o 
aldeas de una nación llamada cuyones, que habitaban 
unas cuatro millas de Hacarigua, pueblo o población 
donde estaba acampado. Estos viven más abajo, al pie 
de una montaña”. (ob cit p. 223) 

La referencia de Federman que ahora se 
menciona “Estos vivían más abajo al pie de la montaña”, 
ayuda a ubicar no solamente a los caseríos Cuyones 
sino al propio “Hacarigua”, obsérvese: 

A) Si el “Hacarigua de Federman” hubiera quedado en 
Cojedito, como algunos creen, no hubiese utilizado las 
palabras “más abajo al pie de la montaña”, pues de 
Cojedito hacia abajo y al oeste, a cuatro millas, no 
existen elevaciones montañosas, en todo caso 
Federman hubiera empleado otro adverbio de lugar: más 
arriba, por ejemplo, donde sí al norte, en sentido este- 
oeste, están las faldas de la Cordillera de la Costa y de la 
Portuguesa. Las cuevas de Agua Blanca. En todo caso al 
oeste de Cojedito las elevaciones montañosas donde 
hoy, está San Rafael de Onoto, el Embalse Las 
Majaguas, quedan sino en la misma dirección, nunca 
“más abajo”. 

B) Pero si ubicamos al “Hacarigua de Federman”, en los 
alrededores del río Acarigua, entre las cabeceras de las 
sabanas de Choro, Hoja Blanca y actuales caseríos de 
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Río Acarigua y Camburito, entonces sí puede hablarse 
de “más abajo al pie de la montaña” por los lados entre 
los ríos Acarigua, Guache y Are. 

El propósito de este trabajo no está centrado en 
demostrar la última probabilidad expuesta por ahora, 
pero se hacen aclaratorias con el fin de ubicar en forma 
general los paisajes descritos por Federman. 

De la incursión contra los Cuyones, por la fuente 
utilizada, se conoce que éstos estaban agrupados en 
aldeas con una población significante, con casas 
dispuestas a lo largo de calles. El balance de la acción 
dice las cosas por sí mismo, como destaca Federman 
(1962): 


Se incendiaron sus casas... ... muchos 
murieron abrasados, aunque hubieran 
podido salvarse, pues prefirieron 
dejarse quemar antes de caer en 
manos de enemigos. ...Se escaparon 
cerca de seiscientas personas, 
hombres, mujeres y niños... ...dos de 
los cristianos fueron muertos y heridos 
alrededor de quince. También fueron 
heridos un caballo, que murió al cabo 
de ocho días, y muchos de los indios 
amigos nuestros.(p. 207). 


Hacia el Sur por las Selvas de Turén 

Federman, por todas las últimas circunstancias 
referidas, para continuar su andanza y reforzado con 
cargueros indios, entre los cuales se encontraban unos 
cuatrocientos prisioneros Cuyones (todos como 
esclavos), dejó el pie de monte y se internó hacia las 
selvas de Turén, en tierras pantanosas, en primer lugar 
pasando en sus comienzos por el país de los Cuibas. Es 
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decir, fue buscando rumbo al sur-este. Deja “Hacarigua”, 
el 3 de enero de 1531, y llega el mismo día a Tohibara, 
(cuyos habitantes le manifiestan amistad, lograda a 
través de los indios de “Hacarigua”) quienes le informan 
que de allí en adelante encontrarían hondos y grandes 
pantanos, y a tres días de distancia lograría ver el mar del 
sur, desde ltabana. (p.208) 

Siguiendo o buscando el rumbo del “Coaheri", la 
expedición de Federman, pasa por los poblados de 
Curahy, Cazaradadi, donde encuentran los habitantes 
amistosos, pero, del último pueblo mencionado, 
encuentra los otros que quedan al paso hasta inclusive el 
de Curahamara, a dos millas de distancia del río, 
despoblados; lo atribuye al haber antes enviado una 
avanzada de reconocimiento, quienes a pesar de haber 
quedado amigos de éstos, los habitantes se habían 
ausentado o huido, debido al temor. (p.209) 

Finalmente llega Federman, según su narración, 
al río llamado Coaherí, y entra en territorio de los 
Guaycaries, de estos refiere que, eran de piel oscura 
“gente negra como el carbón”, eran pescadores, al 
parecer una avanzada de las tribus que vivían más al sur, 
mantenían un activo comercio o intercambio con los 
Caquetíos que vivían un poco más alejados de las 
márgenes del río. Ambas naciones viven 
especificamente entre sí, pues, se necesitan 
mutuamente, pero cada una ocupa pueblos o lugares 
distintos. 

Difícil de tratar eran los guaycaries. En 
Cunahamara se quedaron los enfermos de Federman, 
con la esperanza de mejorar y que el cacique de las 
aldeas de allí les proporcionara alimento. Acompañado 
de 35 peones, 8 jinetes y 200 indios cargueros, Federman 
atravesó el río y siguió hacia el sur en un territorio 
densamente poblado por caquetíos y guaycaries. De allí 
dirá: “No nos daban regalos ni tampoco alimento sin 
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pagarlo. Todos andaban bien armados” (p.212) 


Entra en Itabana, un brazo del Coaherí, allí nos 
describe cómo encuentra el cacique de la localidad, 
sentado majestuosamente entre los suyos, dentro de un 
gran bohío. Preguntaba y repreguntaba sobre la región, 
sobre el mar del sur, durante la conversación con el 
cacique oye de pronto el cacareo de un gallo y unas 
gallinas, algo insólito que le llama la atención pues desde 
su salida de Coro, por todos los lugares recorridos no los 
había visto, porque los indios no poseen estas aves, (p. 
213). Esto era una señal de que los cristianos habían 
llegado hasta ese pueblo. El cacique de Itabana no 
admite este hecho, sino que las aves las trajeron de 
Hamadoa, situada a dos días de camino más al sur, 
donde sólo se podía llegar en canoas debido a la gran 
cantidad de ríos y esteros que cruzan el territorio. 
Hamadoa estaba situada a 30 leguas más allá y según los 
indios, todos los ríos desembocaban en una gran laguna 
que comunicaba con el mar del sur (p.213). 

La información de los indígenas era, según 
apreciamos, correcta, se referían a esa inmensa red 
fluvial que le servía de comunicación: del Cojedes que 
afluye al Portuguesa (antiguo Temerí) de allí al Apure, del 
Apure al Orinoco, al Delta y al Mar. 

Federman (1963) da sus razones para no 
aventurarse a tan larga jornada 


Aunque hubiese estado sana toda mi gente que 
saqué de Coro no pudiendo ir por tierra, no podía 
esperar buen trato de los habitantes, que 
estaban acostumbrados a guerrear en el agua, 
no éramos diestros en la navegación o 
conducción de canoas tan pequeñas. (p. 214). 
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Viéndose frustrado de ir hasta Hamadoa, se 
conforma, con visitar una elevación situada en la otra 
orilla del río que corre al pie de Itabana donde pudo 
observar un territorio cubierto de agua y ciénagas que se 
extendían al sur y al este, además distingue numerosas 
poblaciones. Sin embargo, debido a la neblina que cubría 
el horizonte, no pudo comprobar si se trataba de un 
verdadero mar o de una extensa laguna (p.215) se cree 
que esta elevación (P. A. Arcaya) pertenece a las monta- 
ñas que se formaban en el Baúl. 


La Formación de la Región del Sur 

La información suministrada por Federman, en su 
incursión expedicionaria y de conquista, es valiosa para 
nosotros, describe desde el punto de vista geográfico, 
demográfico y étnico una gran porción de la parte sur del 
actual Estado Portuguesa, la que en las fuentes 
coloniales se consideraba como parte integradora del 
Valle o Provincia de Hacarigua-Boraure”. Como 
comentario general al respecto, se puede destacar que a 
partir de Tohibara, aldea vecina a “Hacarigua”, todo el 
sector que media entre los ríos Acarigua y Cojedes y sus 
respectivas desembocaduras en el río Portuguesa, la 
ocupaba la “Selva de Turén” con grandes sectores 
pantanosos y sujeta a frecuentes inundaciones. No 
obstante, los caseríos aborígenes se caracterizaban por 
concentrar una apreciable población. Expresamente los 
Cuibas, ocupaban una gran área de la parte sur de la 
región, hasta casi enfrente de la actual ciudad de “El 
Baúl”. Practicaban la agricultura, intercambiaban sus 
productos con sus vecinos los Guaycaries, conocían el 
dialecto de estos pescadores y se entendían con los 
Caquetíos, del otro lado del río Coaherí que, según 
Federman, cultivaban en regiones anegadas. 

Ateniéndose a los datos de Federman, tanto en su 
ida hasta el Baúl y su regreso de nuevo a Acarigua y 
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posteriormente a Coro de donde había partido, encontró 
en el sector sur del actual estado Portuguesa los 
siguientes poblados indígenas: 


POBLADOS INDIGENAS Y LUGARES 


SEGÚN NICOLÁS FEDERMAN 
Siglo XVI al Sur de Portuguesa 


Otros pueblos 


Población Probable: 3.500 a 6.000 habitantes 

Nota: Este cuadro se ha elaborado con base a los datos 
suministrados por Nicolás Federman en su Historia 
Indiana, los cálculos de población son aproximados 
atendiendo en considerar las aldeas aborígenes entre 
600 y 1.000 habitantes. No se ha incluido los Guaycaries 
y Caquetíos del otro lado del río Coaherí. 


La Información de Jorge de Spira en la Provincia de 
Guanaguanare 

A escasos cuatro años de la expedición de 
Federman, llegó a “Hacarigua” otra expedición de los 
Welsares, al mando de Jorge de Spira, pasó tres meses 
en el gran villorio y después siguió hacia el sur por la ruta 
delos Cuyones que no pudo seguir Federman. 

De Spira se toma lo fundamental, que 
corresponde a la parte Oeste del actual estado 
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Portuguesa, en especial la parte norte, al piedemonte. 

Partiendo el 18 de agosto de Hacarigua, llevando 
la serranía a mano derecha, llega a un pueblo de nombre 
Areras, donde no encontró habitante alguno. (p.353) La 
actual zona de Are, aún se denomina Are Indígena, en el 
río de Are cerca de la actual población de La Aparición 
(municipio Ospino). 

Al otro día, llegaron a un pueblo grande llamado 
Hamaritari, por la toponimia que aún se conserva parece 
estar cerca del río Amorador. Los indios ante la llegada de 
Spira abandonaron el poblado. De todas maneras 
lograron capturar al cacique y algunos de ellos, que 
fueron soltados en razón de querer la paz. (p.353) 

Después de salir del pueblo de Hamaritari y pasar 
un día en el campo, en un pueblo grande de nombre 
Sassaritati; donde capturaron algunos indios y un 
cacique que le contó algo acerca de grandes riquezas 
que resultaron después ser inciertas. (p.353). Llama la 
atención la relación del Diario de Philipp Von Hutten ( el 
otro nombre por el cual se conoció a Jorge de Spira, en 
los textos de historia ) cuando dice “que no pudiendo 
seguir a causa del agua, tuvimos que regresar a la 
montaña” (p.353). Esto induce a pensar que la 
expedición de Spira, en algún momento después de salir 
de Acarigua, se fue alejando de la cota de los 200 mts. de 
altitud y toman dirección sur-oeste declinando hacia el 
sur, sobre este particular existe, un interesante trabajo de 
Oscar A. Garbisu, aún inédito, que trata de reconstruir el 
recorrido geográfico de Jorge de Spira. (p.29). 

Antes de volver a las montañas, Spira, dejando la 
llanura, encuentra un río y un pequeño pueblo que Hutten 
no menciona por sus nombres. Después de algunos días 
de descanso llegaron al río Kussí, que conforme a la 
descripción por la fuerza y profundidad de su corriente 
debe ser el actual Portuguesa (p. 354). 
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Luego llegaron a un pueblo llamado Aythaima, 
donde se quedaron tres días, para seguir y encontrar un 
pueblo con algo de maíz, que no quedaba lejos del 
Wonnabonare, es decir, el Guanaguanare. 
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Los Yacimientos Arqueológicos 

En el estado Portuguesa se encuentran 
numerosos sitios y yacimientos arqueológicos formados 
a partir de objetos y restos cerámicos, artefactos líticos y 
construcciones artificiales de tierra compacta dispuestos 
a modo de caminos altos, conocidos con el nombre de 
calzadas. De montículos aislados denominados “cerritos 
de indios”, por los lugareños. Todos, restos materiales 
que por su tipología hacen presumir que son legados 
culturales de grupos humanos que poblaron el espacio 
regional centenares de años, tal vez milenios antes de la 
llegada de los conquistadores europeos, en nuestro 
caso, de las expediciones de los Welsares al mando de 
Nicolás Federman, año de 1530, la de Jorge de Spira en 
1534 y la de Felipe de Hutten en 1542. 

Existen aún, lugares donde perduran evidencias 
materiales de haber sido asiento de “pueblos de indios” 
fundados al estilo hispano en su carácter de doctrina o de 
misión... en los siglos XVII y XVIII, tales como por 
ejemplo: “La Mesa del Pueblo Viejo de Acarigua” (hoy 
pertenece al municipio Araure), las ruinas de “Las 
Marías”, cerca de Guanare y la de Tucupido. 

No faltan vestigios de obras que fueran 
construidas con propósitos agropecuarios en los siglos 
XVIII y XIX en Araure: “Tapa de Piedras”, el caserío de 
“Los Tanques”, la primera que sirviera como represa para 
calmar su sed el ganado, la segunda tanques para el añil. 
En Ospino: en las planadas del río Toco, bucos de 
regadío para las siembras de caña y conducción de agua 
para trapiches, lo mismo, en las riberas del río Guache. 
(p. 38). 

Volviendo al legado cultural material 
prehispánico, se tiene que decir que cada año que pasa 
se hace más difícil localizar sitios y yacimientos 
arqueológicos, pues han venido siendo destruidos en la 
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realización de labores agropecuarias en gran escala y en 
los requerimientos de infraestructura públicas o privadas: 
carreteras, caminos vecinales, embalses, asen- 
tamientos campesinos, entre otros. Es conveniente citar 
a Lorenzo (1986) cuando afirma “Ya tendremos oportu- 
nidad, más adelante, no obstante, lo expresado anterior- 
mente, existen áreas donde no ha llegado ese 
crecimiento penoso, desorganizado y a veces 
demagógico, en que nuestros países, destruye en 
ocasiones sin quererlo restos de un pasado que no 
forzosamente espectacular, pero que sea como fuere es 
nuestro pasado”(p. 26). 

Gracias al interés de algunas personas se ha 
logrado salvar algunas piezas o restos de data prehispá- 
nica, por fortuna, se conservan en la entidad en incipien- 
tes museos locales. Museo Colonia Agrícola de Turén; 
Instituto Universitario de Tecnología del Estado 
Portuguesa; Unellez y Pueblo Llanero en Guanare. 

Si bien se ha esbozado la riqueza arqueológica 
partiendo del principio que ella debe incluir no solamen-te 
lo referente a lo Pre o Indo-Hispano, sino también, lo que 
se refiere a restos coloniales y republicanos, se cen-trará 
la atención en lo prehispánico dado el propósito del 
presente trabajo. Un inventario o distribución de los 
sitios, no solamente nos proporciona una visión cuanti- 
tativa de los lugares en que se debe estar alerta para 
evitar su destrucción, y de las áreas que hay que preser- 
var para que sean estudiadas científicamente por profe- 
sionales e instituciones a quienes compete el asunto, 
sino que dentro de una relación lógica: objeto-hombre, va 
a facilitar la elaboración inicial de una distribución espa- 
cial de la población prehispánica en la región. Referida, 
naturalmente, a los grupos humanos alfareros, por 
cuanto, hasta el presente, no se cuenta con ninguna refe- 
rencia de investigación que haya constatado lugares 
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donde se hubiesen asentado poblaciones no alfareras. 


El siguiente cuadro de sitios, de yacimientos 
arqueológicos, de probable origen pre-hispánico, se ha 
elaborado con base a la información señalada en las 
fuen-tes bibliográficas consultadas. 

Se utilizaron las referencias de personas que oca- 
sionalmente han recolectado material cerámico aflorado 
ala superficie durante los últimos treinta años. 

Se visitaron los lugares anteriormente señalados, 
a los fines de comprobar la existencia de los yacimientos. 

Se incluyeron los hallados por el autor del trabajo. 

Finalmente se ha organizado toda la información 
general distribuida en regiones, sitios y actuales munici- 
pios del estado Portuguesa.(Cuadro página siguiente). 


Descripción General de las Cuevas. Utilización 

Atodo lo largo de la serranía que delimita la parte 
noroeste del estado Portuguesa, se encuentran nume- 
rosas galerías o cuevas, estas formaciones naturales 
han permanecido inexploradas, por parte de los 
espeleólogos, por lo que es necesario conformarse con 
descripciones generalizadas para caracterizarlas. 
Algunas de estas “cuevas”, “grutas” o “cavernas”, fueron 
utilizadas como lugares de enterramiento por grupos 
aborígenes, encon-trándose alfarería de uso ritual y 
funerario. Otras sirvieron, durante la Guerra de la 
Federación, de refugio a las guerrillas federalistas que 
operaban en las vecindades de las poblaciones de Agua 
Blanca y de Araure y como lugares de fabricación de 
pólvora para los revolucio-narios. 

A finales del siglo XIX, se realizaron una serie de 
proyectos tendientes a explotar los recursos ofrecidos 
por las cuevas: guanos y nitratos. Actualmente son 
aprove-chadas, las cuevas de Agua Blanca y de 
Guayabal, como lugares donde se reúnen y practican sus 
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LOCALIDADES DEL ESTADO PORTUGUESA 


REGIONES MUNICIPIOS 
NATURALES OS ACTUALES 


Río Saguás 


Cuevas en los Ospino y 


cerros de Moroturo Ar 
y Guayabal aure 


Serranía 


Montaña C de A 
( ) Blanca > | Agua Blanca 


Simón Planas 
Alrededores del 


Mesa de Pueblo 
Viejo (Hacarigua) 


Los Gayones 
Piedemonte La Vega 

Morador 

Are 

La Yaguara 


Alrededores 

de Piritu 

(Maporal Esteller 
Llano Alto Monigote) 

Santa Cruz 

Alrededores de Turén 

Turén 


Chaconera 


Llano Bajo i 
J Guanarito Papelón Š nana 
apelón 
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ritos los seguido-res del culto de María Lionza. 

En relación con las cuevas de Agua Blanca, 
escribió Manuel Barrios Freites(S/F), quien fue cronista 
de la ciudad de Araure, ya fallecido, sus impresiones: “En 
el estado existen innumerables monumentos patrios de 
ese tipo. Muchos permanecen aún inexplorados. Lo que 
se destaca por su belleza y conformación y que es bien 
conocida es la denominada "El Guacamayo”(p.64) 

Prosigue, el recordado cronista, realizando una 
descripción de la Cueva del Guacamayo. 


Eminencia pizarrosa y a la que el visitante para 
poder escalar tiene que deslizarse por entre 
ligeros peldaños o escalinatas de caliza 
algunas... El techo está totalmente cubierto de 
estalactitas que dejan filtrar pausadas gotas de 
agua. Su topografía interior es irregular: una 
antesala de regular dimensión que conduce a 
intrincados laberintos(p.65) 


Se refiere luego Barrios Freites (S/F) a otros 
aspectos, anotando que: “sólo en ella conviven murcié- 
lagos y aves nocturnas. Su suelo es casi de color ocre y 
lo cubren capas de excrementos de murciélagos 
(guanos) y lo que ha originado en el curso de los años 
una gran mina de fertilizantes”(p. 65) 

Otra fuente consultada, la de R. D. Silva 
Uzcátegui, basándose en un resumen especial que le 
pre-parara el Dr. Raúl Laforist, geólogo, ofrece la 
siguiente información 


Geológicamente el estado Portuguesa 
pertenece a dos provincias fisiográficas: la de 
los Andes y la de los Llanos de la Cuenca 
Barinas-Apure. Los Andes forman el límite 
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Oeste y Noroeste del estado, y en la zona 
montañosa afloran sedimentos del Cretáceo y 
del Terciario, con rocas metamórficas más 
antiguas, y de rocas ígneas. En la región de las 
montañas que limitan, se encuentran rocas de 
Edad Cretácea, y en los cerros horno de cal, en 
las vecindades de Agua Blanca, existen 
depósitos de calizas que se explotan 
comercialmente, tanto para la construcción 
como para la agricultura. (pp.39-40) 


Se debe informar que dichas explotaciones 
cesaron hace varios años, para suerte de los 
yacimientos arqueológicos. Ahora bien, en estudio 
realizado por Fudeco (1988) al tratar sobre las 
características relevantes y estrategias prioritarias de 
desarrollo en Portuguesa toma en cuenta la minería y 
dice al respecto: 


El estado, cuenta con un alto potencial de 
minerales no metálicos (arcillas, arenas, gravas 
y calizas). Siendo las arenas y gravas las que 
actualmente poseen una mayor producción. La 
fosforita y el potasio, no están siendo explota- 
dos. Igual situación existe con las calizas de 
Agua Blanca, las que según estudio realizado 
son de buena calidad. (Tienen el 50% de Cal). 


(p. 19) 


Las manifestaciones cársticas de la zona o 
región de Portuguesa, que han ocupado la atención, no 
difieren de las que se encuentran en la zona montañosa 
de Barquisimeto en especial a las que se hallan en 
Sarare, Municipio Palavecino, Estado Lara, pues, unas y 
otras son integrantes del mismo sistema de montaña, 
sólo que la actual división política las separa, dándose el 


36 


Caminos de Caranaca 


caso que la mitad de una gruta es del estado Lara y la 
otra mitad de Portuguesa. Sobre este último particular 
dicen los campesinos de la localidad: “Las cuevas de 
Agua Blanca y de Sarare se comunican por dentro”. 

Es interesante, entonces, por lo anteriormente 
expuesto, que no falte la calificada información de Pablo 
Vila (1962) la que se resume: 


No faltan grutas, en las inmediaciones de 
Carora, de Carache, de Quíbor y de El Tocuyo 
sobre todo la de Sarare... dentro de estas zonas 
donde las rocas no se hallan 
metamorfoseadas, las calizas se prestan 
fácilmente a la acción química disolvente de las 
aguas y, por lo tanto, deben existir otras simas 
cavernas”. (p. 90). 


No faltan tampoco tales manifestaciones 
cársticas, en forma de cuevas y simas, en terrenos 
cretáceos metamorfoseados de la depresión 
barquisimetana, haciendo la observación, que muchas 
de esas cuevas están apenas localizadas, otras más o 
menos exploradas abundan en el Sarare larense. Tal 
como reseña Vila (1962) 


En la comarca del Sarare larense allí se 
encuentran, entre las conocidas, la del Saruro, 
con un lago interior que se alimenta en las 
crecidas del río, y tiene en una sala una columna 
de 17 m de altura; la De La Vieja, en la vertiente 
de un cerro; la de Jacinto Lara; la reducida de la 
Pastora que fue necrópolis indígena; la de los 
Venados, que más que una gruta, es un aveno, 
una sima, y varias otras, pues se han catalogado 
hasta ahora más de una docena. 

El carsticismo de toda la región intermediaria 
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bien merece equipararse por su interés 
geográfico con las nombradas manifestaciones 
cársticas de Capaya, en Barlovento, y sobre todo, 
de Caripe, en Oriente.(p. 90) 


Es necesario destacar, tal como lo hace De Pasquali 
(1970) 


Una particularidad espeleológica de las cuevas 
de Agua Blanca; la del Tesoro de Don Juan, la de 
los Cerros de Guayabal, de las cabeceras del río 
Guache y del Bocoy es, su disposición 
laberíntica, aunque de corto recorrido. Estas 
últimas se visitaron en año de 1962 por haber sido 
utilizadas como necrópolis indígenas. (p. 72) 


Nerio Duín Anzola. (1955) un apreciado y 
recordado personaje popular de Acarigua, filósofo, 
naturalista, misántropo y poeta escribió sobre las cuevas 
de Guayabal: 


En los cerros Guayabal y Moroturo, 
perteneciente a los municipio Ospino y Araure, 
hay unas cuevas que tiene varios aposentos y 
los campesinos las visitan por superstición y 
falta de preparación. Según tantos los que han 
contado, hay un arco de piedra a la entrada y en 
la primera pieza hay repisas altas con objetos 
de barro de los indios; calaveras petrificadas en 
la pared del salón, y el agua que mina por 
encima hace grandes tejos; ollitas con el retrato 
de los indios; me dicen que hay ollas con tres 
patas en la misma cueva hay otros aposentos y 
es necesario linternas. 

En esas cuevas pasan los campesinos la 
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Semana Santa con velas encendidas por 
ignorar la causa de aquellas cuevas. (P.112) 

La búsqueda de minas de oro, por parte de los pri- 
meros conquistadores europeos fue una de las 
motivaciones que tuvieron para recorrer algunos ríos y 
quebradas hasta sus nacimientos, explorando las zonas 
adyacentes; de allí se desprende que no se carezca, 
desde las primeras crónicas, de información sobre las 
cuevas que localizaron y llamaron su atención. Años 
después, las grutas fueron objeto de ubicación por 
considerarlas, sitios de idolatría de la población 
aborigen, con el propósito de destruir el material 
cerámico que en ellas podría encontrarse. No se olvide 
que la conquista y la colonización de América tuvo, entre 
otros, un sentido ideológico, es decir, imposición de 
formas de pensamiento (religioso, filosófico, cultural) por 
dos vías: 

!Por vía de la fuerza 
¡Por vía pacífica del convencimiento. 

En cuanto al problema que ocupa a esta obra, se 
puede decir que para una España que emerge de la Re- 
conquista y, que tiene la religión cristiana como el vínculo 
de unidad y el soporte de su soberanía en América, con- 
siderará a éstas, como Tierras de Misión y de Conquista 
para el Cristianismo, integrando a esta religión a los in- 
fieles indios mediante una de las dos vías anteriormente 
citadas. 

Las cuevas de las montañas cercanas a la pobla- 
ción de Sarare, que formaban parte del antiguo “Valle de 
los Llanos de Hacarigua y Boraure”, sea recordado nece- 
sariamente, que se ubican al norte del mismo sector de 
las de Agua Blanca, tal como lo menciona Altoaguirre 
(1745) en una relación de la ciudad de Barquisimeto “Al 
paso del Buría le dentran la quebrada de la Barimisa que 
nace en la serranía de la Cohevas (p.1954)" 


39 


Caminos de Caranaca 


Sobre estas cuevas también se encuentran 
referencias del Obispo Mariano Martí (1969) en relación 
de la visita pastoral a los pueblos de la jurisdicción de la 
Diócesis de Caracas, después de llegar a Santa Inés del 
Altar o de Cerro Negro hacia Sarare, relata: “Al salir de 
Santa Inés, al cabo de una legua pasamos, dejando a la 
izquierda, el Cerro Negro, donde en tiempos pasados 
idolatraban”. 

Dos meses antes el ¡ilustre prelado estuvo de 
visita pastoral en Araure, allí tuvo noticias o denuncias 
que ciertos indios de Acarigua se reunían en unas cuevas 
cita-das en el río de Bocoy, afluente del río Acarigua por 
su margen izquierda, en el actual caserío de “Río 
Acarigua”. Dice el Obispo: 


Haviéndome (sic); denunciado que algunos 
indios de Acarigua, cerca de esta villa, hazían 
(sic) idolatrías en una cueva del río nombrado 
Bocoy, nueve leguas distante de esta villa, se 
recibió información, haviéndose (sic) antes 
reconocido la dicha cueva, en que no halló ídolo 
alguno, ni señal, y se declaró por auto de 
catorse (sic) de este mes de enero de 79 que 
dichos indios se abstengan de ir ni acercarse a 
dicha cueva, a distancia de cuatro leguas, por 
pretexto alguno(ob.cit. p.17). 


Las cuevas de indios, lamadas también huacas o 
mintoyes, fueron perseguidas con afán ya por la 
presunción de encontrar en ellas ídolos u otros objetos de 
oro, O por ser lugares destinados a oratorios de infieles. 
Alcega, Obispo de Venezuela (citado por Salas, 1956) 
afirma en un docu-mento del año de 1608, en el que da 
cuenta al Rey de lo que había hecho con los mil 
quinientos catorce (1.514) santuarios, casas e ídolos de 
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los indios de Trujillo “que personalmente había quemado 
hasta esa fecha mil ciento catorce (1.114) ...más otros 
cuatrocientos (400) por mi instrucción”(pp.79-81). 

Por la fuente bibliográfica citada se sabe que en 
oportunidades, se dictaron órdenes de excomunión a 
quien no denunciase las idolatrías. Castigo con azotes, 
para los practicantes, además de obligarlos a escupir sus 
ídolos y echarlos en la hoguera. 

Se tiene conocimiento que en el caso de Acarigua, 
el Obispo Mariano Martí, dictó medidas preventivas, ten- 
dientes a evitar que los indios se acercaran a las cuevas 
de Bocoy. 


Información Documental de las Cuevas en el Siglo 
XIX 

Se dijo anteriormente que las cuevas de Agua 
Blanca fueron utilizadas durante la Guerra de la Federa- 
ción como escondite de las guerrillas y además como 
lugares de fabricación de pólvora, según testimonio de la 
época, por ser ricas en la extracción de nitratos. Tratán- 
dose de Historia Regional se contempla no escatimar 
información considerada de utilidad a futuros estudios de 
los mencionados yacimientos arqueológicos. 
Rafael Rodríguez Ortíz (1951) rescató unos ejemplares 
de “La Esperanza” periódico editado en la ciudad de 
Guana-re que redactara Don Benito Fernández, 
publicados en los años de 1885, 1886 y 1887, que 
contienen una serie de artículos relativos a la “Villa de 
Araure” y expresamente de las Cuevas de Agua Blanca, 
se dice que: 


Para los años de 1885-1887, estaban 
contratadas las minas del “Guacamayo” y de 
“La Margarita” para su explotación, por una 
com-pañía francesa, debido a la existencia 
comprobada, por mineralogistas, de abundan- 
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tes sustancias nitrosas y de guano, que un señor 
Smith había tomado varias muestras de 
minerales de la región enviándolas a 
Inglaterra(.p.49) 

Según el redactor del periódico citado, la compa- 
ñía no había comenzado la explotación de las minas, 
esperando el tendido de la vía férrea entre Puerto 
Cabello, Sarare y Agua Blanca. Como dato adicional 
conviene citar a Farías (1961): 


“El 14 de Julio de 1894, el gobierno celebró un 
contrato con el General Leoncio Quintana, por el 
cual concedía a éste el derecho exclusivo para 
establecer un cable aéreo de transporte funicular, 
desde un punto cualquiera; el que más conve- 
niente juzgara el contratista, en los Distritos 
Sarare y Agua Blanca. El objeto principal del funi- 
cular era el transporte de los guanos y nitratos de 
las cuevas mencionadas”.(pp 290-291). 


En base a lo escrito en el periódico “La Esperanza” 
y en resumen, se tiene que el General Juan Antonio 
Michelena, envió al General Juan María González a 
Nueva Granada a perfeccionarse en el arte de fabricar 
pólvora. Al poco tiempo de regresar usando los nitratos 
de las cuevas de Guacamayo y la Margarita muy pronto 
estuvo en actividad la empresa de la pólvora. Al parecer 
no resultó un artículo de buena calidad, pero aún así, 
llenaba su objeto y se distribuía constantemente a las 
comisiones que llegaban de momento a momento a 
solicitarla de todos los puntos donde había guerrillas. Y 
esto fue lo malo para los encargados de la pólvora, pues, 
apenas había lugar, no para secarla al sol; sino en hornos 
calientes y hasta en cazuelas de barro con peligro de la 
vida de los operarios que muchas veces se vieron 
envueltos en llamas, como aconteció al Coronel Emigdio 


42 


Caminos de Caranaca 


Rodríguez que iba pereciendo, como lo relata Rodríguez 
(1951) “devorado por la ignición inesperada de un 
receptáculo que calentaba al fuego”(p.49). 

Es de suponer que, el sitio donde se elabora la 
pólvora constituyó un secreto militar, a los interesados se 
les suministraba el producto en otras áreas más o menos 
lejanas a las cuevas de Agua Blanca, esto dio origen con 
el tiempo a la creencia que esas galerías subterráneas se 
comunicaban con otras de las serranías de Yaracuy y 
Carabobo. 

Aguilera, D. (1979) quien participara, en acciones 
guerrilleras en la región, en sus relatos expresó: “Y miren 
que los enemigos han perdido gente en esa selva para 
descubrila (sic) ...porque depósito y fábrica son cosas que 
la cuidan más que rabipelado a sus crías”(p.179). 

Villanueva, L. (1955) sobre el mismo tema acotó 


En los montes de Araure se encontraba el 
Comandante Juan Antonio Michelena... Obtuvo, 
por su buena, que uno de sus oficiales, Juan 
María González lograce (sic) hacer pólvora con 
salitre de Turén.... Después de la guerra 
González al autor de este libro su procedi- 
miento, y le regaló muestras de alambre, de 
nitratos y otros minerales de amarre. (p.212). 


Las Calzadas y Cerrillos 
Documentos de Principios del Siglo XX 
Alvarado, L. (1907) hace referencia a las 
construcciones artificiales de tierra compacta de los 
llanos, denominadas calzadas, decía: 
En el territorio de los llanos, donde se creería 
que ha pasado sin dejar huella la existencia indí- 
gena, hay, sin, embargo, vestigios que podrían 
aprovecharse. Los túmulos, muy diferentes de 
los mounds de América septentrional, son lla- 
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mados en Barinas, lo mismo que en Aragua, 
cerrillos, pero al mismo tiempo se descubre un 
sistema de calzadas que cruzan en todas 
direcciones las sabanas anegadizas.(pp. 370- 
391) 


Advierte Alvarado (1950) que, a pesar que esas 
obras son inmemoriales, habían podido conservarse en 
buen estado y que las calzadas llevando a cabalidad el 
objetivo por la cual fueran construidas permitían cruzar 
las sabanas que se anegan en la época de lluvia, es decir, 
las consideraba como caminos. 

Ahora bien, Alvarado (1986) (citando a Humboldt 
y Bonplad) atribuye al ilustre viajero ser el primero en 
mencionar en forma impresa y con carácter científico las 
calzadas, además agrega “No sabemos que nadie haya 
mencionado esto después, a excepción del Dr. Páez en 
su relación que hizo de su viaje a los llanos de 
Venezuela”(p. 650). Es necesario destacar la opinión de 
Humboldt: 


Las llanuras de Barinas ofrecen algunos débiles 
monumentos de la industria de un pueblo ya 
extinto. Entre Mijagual y el Caño de la Hacha se 
encuentran verdaderos túmulos, llamados en el 
país Cerrillos de Indios. Son colinas en forma de 
conos, levantadas sobre el suelo por la mano del 
hombre, que probablemente guardan osamenta 
como los túmulos de las estepas de Asia. Así 
mismo cerca del Hato de la Calzada, entre 
Barinas y Canaguá, reaparece una hermosa vía 
de 5 leguas de largo hecha antes de la conquista 
en los más remotos tiempos por los indígenas. Es 
una calzada de tierra de 15 pies de alto que 
atraviesa la llanura con frecuencia 
inundada.(p.221) 
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Alvarado infatigable viajero e investigador, quien 
anduvo los llanos intensamente, suministra como resul- 
tado de sus trabajos una detallada ubicación de nuevas 
calzadas y montículos hallados por él. (ob cit p. 650). Así 
como también otras localizaciones encontradas por 
Oramas L. (citado por Heredia, 1987) todas estas 
ubicadas en los actuales estados Barinas y Portuguesa. 

Para facilidad, se presenta un cuadro que 
contiene las calzadas y montículos mencionados por 
Alvarado y Oramas, incluyendo lo reportado por 
Humboldt. 

El ensayo de Alvarado proporciona las 
explicaciones sustentadas por los investigadores de 
principio del siglo XX acerca del origen de las calzadas, 
en efecto, comienza por expresar su opinión y luego la de 
sus colegas: 


Conociéndose de una manera tan imperfecta 
las construcciones referidas, muy poco se podrá 
responder sobre la procedencia de ellas. Febres 
Cordero y Arcaya, llevados cada cual por consi- 
deraciones basados en la importancia de las 
tribus que ocuparon las Sierras Nevadas y las 
Costas de Coro, piensan que las migraciones de 
una u otra nación pudieran dar origen a esos 
caminos. (ob cit p. 650) 


Prosiguiendo su análisis, Alvarado, argumenta 
que Arcaya, a lo menos, aduce un pasaje de las crónicas 
de la conquista el cual resume: 


Dice el P. Carvajal que había memoria en los 


llanos que Manaure se retiró hasta allá con gran 
número de súbditos y muchos tesoros que 


45 


Caminos de Caranaca 


sepultó en la laguna de Caranaca. Había la 
tradición que unos montículos de tierra en las 
sabanas lo hicieron los caquetíos para 
descansar su jefe en las inmediaciones. 
Descartando esta tradición lo evidentemente 
falso, de esos trabajos se hicieron para solo el 
tránsito de Manaure, siempre hallamos 
afirmando en el fondo que las calzadas de los 
llanos fueron obra de los caquetíos. (ob cit p. 
650). 


La tradición de que fueran los caquetíos de 
Manaure los constructores de las calzadas y cerrillos de 
los llanos, además de P. Jacinto de Carvajal, es también 
rescatada por el P. Shabel, en su estadía en Barinas en el 
año de 1704 (citado por Hermano Nectario María, 1943). 
Posteriormente se hará referencia a ello, por el momento, 
es suficiente saber que señaló un montículo entre los ríos 
Pagúey y Santo Domingo en la antigua fundación del 
pueblo de San Francisco de Javier, no lejano de otro 
llamado Palma Sola. 


Salas, J. (1921) cuando alude a las calzadas o 
cerrillos, planteaba que no era posible creer que fuesen 
caminos de los Mucus ni mucho menos de los Caquetíos 
contemporáneos de Manaure, sino que fueron 
construidos en una época anterior al descubrimiento y 
conquista tal como lo reseña: 


De estos mounds de Barinas se ha ocupado el 
Dr. Lisandro Alvarado en su Etnografía Patria, 
atribuyéndoles a los Caquetíos de Coro, según el 
parecer del P. Fray Jacinto de Carvajal, en su 
libro Jornadas Náuticas, pero desiente (sic) 
Alvarado de Carvajal respecto de que los 
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LOS ACTUALES ESTADOS BARINAS Y PORTUGUESA. DATOS 
SUMINISTRADOS O CONOCIDOS A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 


EN BARINAS 


Entre Barinas 


Entre los ríos Amaro y 

Ticoporo. Entre el Ticoporo 

y el de Canaguá hacia En la Boca 
Pedraza del Canaguá 


Entre el Canaguá y el Curbatí 
hacia el pueblo Curbatí 


Alvarado, L.| Orupe, en la banda derecha | En el Huvito entre 


del Paguey, a 8 leguas del río | los ríos Masparro 
Apure y Santo Domingo 


Entre Libertad y Luz cerca 
del Caño de San Rafael De Santa Rosa a 


Flores (Pueblos) 
Entre Santa Rosa y Flores 


EN PORTUGUESA 


Entre los caños Maraca y 
Cumarepo. Cerca Guanarito 


En el Caño Iguez 
Entre los pueblos de 
Alvarado, L. El Regalo y Morrones 
Entre el Río Guanare y 
Caño Indio 


Cercanías de Choro. 


Oramas, L. Inmediaciones Río Are 


Fuente: Raúl H. de Pasquali G. (1989) 
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caquetíos hubiesen hecho ese terraplén 
solamente para que pudiese huir su cacique 
Manaure. Nosotros debemos observar que no se 
basa en nada tal hipótesis de atribuir a los 
caquetíos, más bien que aotras naciones indias 
de Venezuela la fábrica de dichos mounds, 
cerrillos o terraplenes y que particularmente, 
existiendo otros en las mismas muy lejos de los 
descritos por Humboldt y hasta las selvas del 
Meta, territorio de los Achaguas, más bien podría 
atribuirse a los ascendientes de estos indios su 
remota construcción.(p. 182). 


Se aprecia, conforme a todo lo reseñado, que no 
se dudaba en cuanto a que calzadas o cerrillos fueran 
construcciones artificiales realizadas por antiguos 
pobladores indígenas y que no se trataban de accidentes 
geográficos, como galeras o conos de deyección, 
utilizados como sitios elevados en la llanura para asientos 
de poblados. Las diferencias entre los investigadores 
surgían al querer atribuir a determinadas parcialidades 
aborígenes: caquetíos o achaguas su construcción. 
Diferían en cuanto al propósito de las construcciones no 
solamente con respecto a las calzadas, sino también a los 
túmulos o simplemente “cerrillos de indios”. 

Salas, J. (1908) juzgaba a los cerritos y calzadas 
de Barinas como monumentos de carácter religioso y 
recordaba que Humboldt opinaba que fueron verdaderos 
túmulos o sepulcros, mas hasta hoy, expresaba el autor 
no se han encontrado en ellos sepulturas, quizás 
excavaciones hechas con más cuidado las descubran; 
sin que por ello pudiera desvirtuar el carácter religioso de 
esos antiguos monumentos. (ob cit pp. 174-175). 

Las calzadas y montículos fueron y han seguido 
siendo objeto de controversias entre arqueólogos, 
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etnólogos, e historiadores, por lo cual es conveniente 
hacer referencia a Antolínez (1946) que opinaba: 


El Arawak del llano reticuló la pampa de 
calzadas, de altos caminos de tierra 
aprisionada como la de Barinas y la 
Portuguesa, como el famoso de Pedraza que 
restaban en seco sobre las aguas durante la 
época de las grandes avenidas del Orinoco y 
sus grandes tributarios. (p. 78) 


También es necesario destacar, las publicaciones 
de Hernández, A. (1984) Licenciado en Historia, 
Antropología y Sociología; profesor de la Universidad 
Francisco de Miranda, con motivo de localizar y estudiar 
más calzadas en los Médanos de Coro y “demostrar” que 
fueron hechas por el hombre, insiste en atribuir a los 
caquetíos la construcción de las obras “Consideramos 
que los Caquetíos tuvieron un alto grado de organización 
social; prueba de ello son los testimonios de los cronistas 
que nos narran la construcción por ellos de calzadas pre 
y post colombinas..”. (p. 44). 

Prosigue Hernández, con la siguiente afirmación 
“Todo esto es una prueba más que los montículos y 
calzadas de Barinas fueron hechos por los caquetíos al 
igual que los habían fabricado en Coro”. (ob cit p.93) 


Cerillos y Laguna de Caranaca. Expedición 

Calzadas, Cerrillos de la Laguna de Caranaca, a 
partir del siglo XVI y hasta comienzos del siglo XX, fueron 
sinónimos de riqueza, del “Dorado”, la localización de 
esa fabulosa región motivó expediciones y fue acicate 
para asientos de poblaciones de carácter hispano 
durante la época colonial; es apenas en el primer cuarto 
del siglo XX cuando se comienza a esclarecer 
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científicamente la razón y propósitos de esas obras que 
dieran rienda suelta a la imaginación. Se debe entonces, 
para entender el tema, acudir a las antiguas crónicas. 

Cuando el Comendador Don Diego de Ordaz, en 
el transcurso de los años de 1530 remontaba en 
descubrimiento las aguas del Uriparia (Orinoco) el indio 
arauco que traía como guía desde Paria, de nombre 
Tuguato, le advirtió en la desembocadura del Meta que 
siguiendo el curso del río se llegaría a la región de los 
sueños de los expedicionarios. El cronista Castellanos se 
refiere en su estilo poético a la conversación 
probablemente sostenida así: “Hallarás extendidas 
poblaciones con toda grandeza que desear, oro, piedras 
preciosas, ricos dones, muy lindos ropajes y pesas; sus 
ejercicios son contradicciones, así ciudades y aldeas: Es 
gran provincia próspera y pujante”(p. 24). 

Tacuato llamó al río o la región que se refería, 
“Caranaca”. Desde entonces Meta y Caranaca fueron 
sinónimos del “Dorado”. 

Desde el año de 1530 en adelante, comenzando 
con los Welsares, el llano es camino obligatorio hacia el 
Sur en la búsqueda de riquezas. Las primeras 
expediciones ciegas de la geografía de los nuevos 
territorios, se deslizaban a tientas por el costado del 
espinazo de la cordillera andina y cuando se hicieron 
baquianos, dejaron la estrecha trocha y, como 
enloquecidos por la atrayente inmensidad, se dieron a 
correr hasta más allá del fin de las sabanas. 

Grande fue el asombro cuando entre los 
mastrantales y retazos de selva y a la flor de aguas de la 
sabana de invierno, lagos y múltiples caminos, así como 
cerrillos de origen centenario, erguidos y majestuosos, 
les observaban en sus correrías. 

Tuvo el cronista Castellanos experiencia de 
andanzas por los llanos como Rodelero en la 
desventurada expedición de Antonio Sedeño, entre los 
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años de 1537 a 1539, dejando en su estilo una de las 
primeras observaciones sobre las calzadas, como sigue: 


En continuación de su jornada tierra se 
descubrió más andadera, más en tiempo de 
aguas anegada en su disposición y en su 
manera, do vieron prolijísima calzada, que fue 
más de cien leguas duradera, con señales de 
antiguas poblaciones y de labranzas viejos 
camellones (p. 98) 


Según Vila, P. estudiar con carácter geo-histórico 
la obra del cronista Juan de Castellanos, ubica la anterior 
referencia en sabanas o parajes en las proximidades del 
río Portuguesa, que ya la expedición había pasado. Debe 
señalarse entonces la posibilidad, de que se encontraran 
entre las actuales poblaciones de Guanarito (estado 
Portuguesa) y Santa Rosa de Barinas (estado Barinas) 
donde aún existen varias calzadas y montículos en todo 
el trayecto de las sabanas. Oportuno es comentar que 
Vila, no comparte la opinión que fuesen caminos 
construidos por los indígenas, sino accidentes naturales 
como sigue: “sus largos bancos por encima de la llanura 
han motivado la suposición de que fueron caminos 
elevados construidos por los indígenas para transitar 
durante las inundaciones, como si no tuvieran canoas 
para el caso.” (oc citp.172) 

Lo cierto es que las calzadas y montículos 
impresionaron a los conquistadores europeos y esos 
caminos fueron entrelazados con Caranaca, con el 
“Dorado” y años antes que Carvajal divulgara la 
“Leyenda de Manaure” las autoridades españolas o 
coloniales habían organizado expediciones y hasta 
fundado pueblos o ciudades que sirvieran de base de 
partida para la búsqueda de la mítica región. 


51 


Caminos de Caranaca 


Así lo atestiguan los documentos que se 
analizarán más adelante. 


Fundación de Guanare y Cerrillos de Caranaca 

Tanto en la orden de la fundación de una o más 
ciudades en la Provincia de Guanaguanare del 
Gobernador Don Diego de Osorio, para el Capitán Juan 
Fernández de León Pacheco, así como en las relaciones 
geográficas correspondientes a los primeros años de la 
jurisdicción, queda expresado el objetivo económico 
fundamental que indujo a su “conquista y poblamiento”: el 
minero. En efecto, la búsqueda de oro en los ríos de 
Guanaguanare y del Boconó, que según testigos de las 
primeras expediciones existía el anhelo de encontrar el 
nuevo “Dorado”: los Cerrillos y Laguna de Caranaca, 
queda claramente expresada en la orden y acta de 
fundación de la nueva ciudad. 

Entre los haberes de algunos de los fundadores de 
las ciudades de El Tocuyo y de Barquisimeto (1545- 
1552), tales como Pedro Fernández y Francisco Sánchez 
Santaolalta dicen: “el haberse encontrado en el 
descubrimiento de las de oro de Boconó y 
Guanaguanare”. Como lo señala Salas (ob cit pp. 224- 
225). 

En el acta de fundación de Guanare, que reposa 
en el Archivo General de la Nación, reseñado por García, 
Ch (1949) se encuentra en particular, lo que se acota a 
continuación: 


En la provincia de Guanaguanare de la 
Gobernación de Venezuela, tierra firme de las 
Indias del Mar Océano tres de días del mes de 
noviembre de mil quinientos noventa y un año, el 
Capitán Juan Fernández de León Teniente de 
Gobernador y de Justicia Mayor de esta dicha 
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provincia, y de las provincias de los Serrillos y 
Laguna de Caranaca, por Don Diego Osorio 
Gobernador y Capitán General de esta dicha 
gobernación y sus provincias, por su Magestad, 
por ante de mi Pedro Gómez de Acosta, 
escribano dijo: que por cuanto el dicho 
Gobernador teniendo noticias de que en las 
dichas provincias hay mucha cantidad de 
número de naturales y minas de oro, y que su 
poblarse se haría mucho servicio a Dios nuestro 
Señor y a su Magestad, en reducir a los 
naturales al verdadero conocimiento de nuestra 
santa fe católica y un acrecentamiento de los 
reales reinos y señoríos en su real nombre, el 
dicho Gobernador se dio poder y nombramiento 
de Capitán para poder poblar las dichas 
provincias. (p. 137). 


Se nota, claramente en la anterior acta, los objetivos y 
propósitos de la fundación: 
a) Búsqueda de minas de oro. 
b) Conversión de los indígenas a la fe católica. 
c) Poblar la región de blancos españoles o portugueses. 
d) Implementación del régimen de encomienda. 
e)Quedando claramente definidas dos provincias a 
poblar a tipo hispano: La de Guanaguanare, la de 
Cerrillos y Laguna de Caranaca. 

Para el autor de este trabajo es importante 
resaltar el aparte (e) ya que reafirma la hipótesis de que 
los Cerrillos y Laguna de Caranaca originaron, por su 
leyenda de riqueza, expediciones y promovieron la 
fundación de algunas poblaciones. 

Más detalles que ratifican la hipótesis 
mencionada, se hallan en una relación de Guanare del 
año de 1600 mencionada por Arellano, A. (1964) que 
conviene citar parcialmente: 
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Descripción de la ciudad del Espíritu Santo de 
Guanaguanare. En tiempo que gobernaba esta 
Gobernación don Diego de Osorio, un vecino de 
Santiago de León de Caracas, encomendero y 
conquistador de esta ciudad, llamado Juan 
Fernández de León, de nación portugués pidió 
al dicho gobernador, comisión para poblar y 
descu-brir los cerrillos y laguna de Caranaca, 
que es muy adentro de los llanos; e hizo 
relación, que para poder hacerlo, tenía 
necesidad de poblar un pueblo en el río 
Guanaguanare, en una provincia de indios 
jirajaras encomendados a vecinos de la ciudad 
del Tocuyo, y a 126 13 leguas de ella para hacer 
allí escalas y comidas y entrar con mejor 
recaudo llano adentro. (p. 315). 


La información acerca de que la búsqueda de los 
Cerrillos y Laguna de Caranaca fue factor atrayente para 
que se fundara la ciudad de Guanare, se hace casi un 
ritual en todas las documentaciones posteriores, en 
especial en aquellas relacionadas con “oposición a 
encomiendas” donde los descendientes del fundador de 
Guanare relatan sus haberes y la del distinguido 
conquistador, entre ellas una del Capitán Manuel Pérez 
de Aguiar (año 1674) y que se presenta textualmente: 


El Capitán Juan de Ochoa fue nieto del Capitán 
Juan Fernández de León... donde con facultad y 
poder del Gobernador Don Diego de Osorio, fue 
por el Capitán descubridor de la provincia de 
Manoa y Serrillos de Caranaca por cuyo efecto 
pobló la ciudad del Espíritu Santo de 
Guanaguanare, que hoy permanece con fines 
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de este gobierno. (p. 261) 

Desvanecidas las esperanzas de riqueza, del 
poco oro encontrado en los ríos del Guanare y Boconó, y 
de encontrar el dorado sueño de Caranaca, las 
actividades económicas de aquellos primeros 
pobladores de la ciudad se fueron concentrando en las 
labores agropecuarias. No siendo esto último tema a 
tratar, por ahora, se proseguirá con otros expedicionarios 
a los llanos en solicitud de las construcciones 
prehispánicas. 

Rodríguez, J. (año 1622) al comentar sus méritos 
particulares, dice: 


Traje orden del Gobernador Don Francisco de 
Berrío para volver y acabar de hacer el 
descubrimiento de la provincia de Caranaca que 
con el favor de Dios pienso yr(sic) a poblar por 
el mes de septiembre” (p.p 274-275). 


La expedición, al mando del Sargento Mayor 
Juan Rodríguez Méndez, tenía como punto de partida 
Santo Tomé de Guayana, luego que pasara el Orinoco 
debía explorar la vasta zona que mediaba entre San 
Sebastián de los Reyes y Barinas. 

Si se lee con detenimiento, la obra de Julio César 
Salas en los anexos documentales, se verá que se 
localiza uno del Archivo de Indias de 1614 referente a 
que Luis de Trejo, vecino de Mérida solicita la conquista 
de la Provincia de Pedraza en el Corregimiento de 
Mérida “Llanos de Apure y de Sarare y Cerrillos y Laguna 
que llaman de Caranaca” (ob cit p. 216). donde según, 
en sus comarcas y vecindades, además de estar 
pobladas de indios de diferentes naciones había mucho 
ganado cimarrón. 

Las fuentes históricas señalan, que hubo una 
oportunidad en que se prohibió expresamente las 
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expediciones en búsqueda de los Cerrillos y Laguna de 
Caranaca, medida que a nuestro juicio, tuvo como 
propósito asentar la escuálida población española en 
sus respectivas y recién fundadas ciudades para lograr 
con ello, decían, “su progreso”. Se desprende de las 
fuentes consultadas que la medida tuvo un carácter 
provisional, también el lapso de suspensión habría de 
servir para ordenar y regularizar las expediciones. He 
aquí la parte sustancial del documento del Gobernador 
interino de la Provincia de Venezuela Alfonzo Arias y 
Vaca, a su magestad, año de 1602, referido por De 
Pasquali (1970): 


Así mismo he cumplido lo que vuestra magestad 
me manda por su real cédula, sufecha, de 10 de 
Julio de 1600 en razón de que se suspenda la 
jornada y conquista de la Provincia de los 
Cerrillos y Laguna de Caranaca y de todas las 
demás entradas y pacificaciones que por mi 
persona o por otras, se hubieren de hacer. (oc cit 
p. 28). 


Durante el tiempo de la gobernación de la 
Provincia de Venezuela por Alonso Suárez Castillo, al 
poco tiempo de la muerte del Capitán fundador de 
Guanare, Juan Fernández de León, se le impartieron 
órdenes precisas al Capitán Gracián Alvarado para 
proseguir la búsqueda, como lo afirma García Ch. “...en 
el descubrimiento de los Cerrillos y Laguna de Caranaca 
en las Provincias de Guanare”. (oc cit p.261) 

Otra prueba, en oposición a una Encomienda de 
Indios, hecha por Pedro López de Meza, en el año de 
1687, cuando se ampara en haberes familiares, notifica 
que: 

| assi mesmo el aho. Capn Pedro de Llama mi 
visabuelo por parte materna.... sirvió a su Magd. 
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Con bastimentos, armas y municiones, cavallos 
y soldados, para la conquista descubrimiento y 
poblasión (sic) de la Prova. de los Serrillos y 
Laguna de Caranaca.(oc cit p.206). 


No hay dudas de que los “Cerrillos y Laguna de 
Caranaca” constituyeron una motivación para grandes 
expediciones y como lo demuestran las fuentes, dieron, 
en parte, origen al establecimiento de la ciudad de 
Guanare, pero, en la documentación que hemos 
expuesto, no obstante, sugerir relación con riquezas y 
“Dorado” no mencionan en que se fundamentan. Es a 
Fray Jacinto de Carvajal, cronista de la expedición que 
partiera del río Santo Domingo con el fin de descubrir el 
Río Apure, a quien se le debe el mérito de haber recogido 
y divulgado la razón por la cual se hicieron famosas las 
construcciones artificiales de tierra de origen 
prehispánico. Véase lo que consiguió Carvajal en sus 
crónicas en 21 de Febrero de 1647 (citada por García, 
1949): 


En lo prolongado de las cavanas que miré y vi 
lucían hermosísimas, como arrebatan la 
atención la dulce música de los pajarillos alegres 
que, sirviéndoles de albergues las floridas ramas 
y verdes pimpollos de una explayada como 
empinadas ceivas y hobos, constituidos estos y 
aquellos unas Eminencias que a Mano 
(subrayado del autor) compusieron las trofas 
inmensas de indios caquetíos que se retiraban 
por estos llanos cuando la avenida de los 
españoles primero tomaron la tierra de Coro, 
ciudad primera de las indias y fueron con su 
cacique el Gran Manaure la Laguna de 
Caranaca, adonde hoy asisten los 
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descendientes de éstos, según opinión cierta de 
los más vaquianos que con certeza grande así lo 
afirman por la tradición que sus antepasados án 
(sic) tenido.(ob cit p.117) 


Schabel, Miguel, A. misionero jesuita (citado por 
García, 1949) en su manuscrito que data de 1704 acerca 
de su viaje que realizara hasta las zonas de Barinas, hace 
referencia sobre los montículos y su leyenda: 


Pueblo de San Francisco Javier de los indios 
Juajibes. Dista como a una hora de camino de 
otro pueblo indio, que reduje a colonia, antes de 
ocho años, y que dedique a San Francisco de 
Javier. Estos indios se llaman juajibes. Estos 
animándose siempre con la esperanza de mi 
vuelta, poco antes de mi venida me 
construyeron una iglesia nueva en un montículo 
que el pueblo del gran Manaure había 
construido (subrayado del autor). Pues es una 
tradición de los indios que cuando este Rey indio 
huía de la vista de los españoles entrando en 
América y se había refugiado en las tierras más 
internas y remotísimas entre los mayores ríos de 
su pueblo bastante generoso le construía todas 
las tardes un montículo igual por trono. Y se ven 
muchas de lomitas distantes unas de otras a un 
día de camino, por la vía que siguió este 
Príncipe de América. Es una opinión constante 
que esté aquella nación numerosa vive entre los 
ríos más grandes de América. (Orinoco y 
Amazonas).(ob cit p. 8) 
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Conocimientos Actuales sobre las Calzadas 
y Cerrillos de Caranaca 

Según Cruxent y Rouse (1961), los largos 
caminos de tierra llamados calzadas que se conocen en 
el área de Barinas, en la parte occidental de los llanos, 
fueron construidos presumiblemente como caminos 
cuando los llanos circundantes eran inundados durante 
la estación de lluvias(p. 12). 

Desde el punto de vista de la cerámica 
encontrada, en las excavaciones arqueológicas, Cruxent 
opina que la mayoría de las construcciones de tierra y 
piedra en Venezuela están asociadas a la Serie tierroide, 
éstas incluyen las calzadas que en los llanos van 
acompañadas de montículos y que pertenecen al estilo 
Caño del Oso. Cronológicamente se sitúan sus 
construcciones alrededor de los 650 años D.C. por 
grupos alfareros relacionados con la Serie Arauquinoide 
que construyó montículos de tierra como medio de 
levantar sus casas por encima de las inundaciones que 
invadían los llanos durante la estación de lluvias. (ibid). 

Zucchi, A. (1972) quien ha trabajado 
intensamente en los llanos, especialmente en 
montículos y calzadas, considera que las construcciones 
artificiales de tierra son intrusivas en los Llanos 
Occidentales y posiblemente fueron adoptadas de los 
grupos arauquinoides, quienes habitaron el Orinoco 
durante los Períodos III y IV. Desde el punto de vista 
cronológico la secuencia ocupacional abarca un período 
comprendido entre los 2180 y los 750 años A. C. (pp. 91- 
177-178). 

Recientemente, Sanoja, M. y Vargas, I. (1979) al 
referirse al tema dicen que, alrededor de 200 A.C. grupos 
de cultivadores hacían irrupción en las llanuras de la 
región sur-occidental de Venezuela y, de acuerdo a los 
trabajos de Zucchi, aquellas comunidades conocidas 
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como complejo Caño del Oso parecen haber habitado en 
aldeas palafíticas, con finalidad de protegerse de las 
inundaciones que anualmente convierten las sabanas en 
un inmenso lago, prosiguen los autores diciendo, que ese 
patrón original de habitación se ve modificado por la 
presencia de un complejo cultural intrusivo relacionado 
aparentemente con otros de la región costera del sur de 
Colombia, siendo quizás ese momento, cuando se 
comienza a desarrollar una red de calzadas y montículos 
de habitación, esto ocurre alrededor de 200 años D.C. 
(pp. 77-131) 
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Consideraciones Finales 

En la bibliografía portugueseña, con carácter de 
Historia Regional o Local, en general, no se trata el pasa- 
do Pre-Hispánico, la tendencia manifiesta es considerar 
que nuestro proceso histórico comienza a partir de la lle- 
gada de los primeros conquistadores europeos. 

El presente trabajo tiene como premisa de la 
investigación, comenzar a reconstruir el pasado Pre- 
Hispánico Regional con el aporte de los trabajos arqueo- 
lógicos y estudios relacionados con el tema, de 
diferentes autores. 

Se ha delimitado el tiempo y el espacio en el 
universo de la investigación estableciendo los siguientes 
criterios: el estudio realizado cubre el tiempo histórico 
pre-hispánico, denominado Indo-Hispano, 1000 A.C. a 
1500 D.C., en atención al propósito que motiva al autor. 
En cuanto al espacio, se ha definido tomando en cuenta 
elementos geo-físicos, económicos, sociales e históricos 
en un territorio denominado “Hacia los Llanos del Valle de 
Hacarigua-Boraure y Provincia de Guanaguanare”. 
(Estado Portuguesa), por considerar que es la delimi- 
tación que más se acerca y se ajusta a las circunstancias 
históricas de la problemática que nos ocupa y, permite no 
segmentar y abordar problemas relativos a la difusión de 
los rasgos culturales, establecer las relaciones con otras 
áreas arqueológicas o de grupos que tuvieron 
vinculación en el proceso histórico del ámbito del hoy 
Estado Portuguesa. 

Se hace énfasis en destacar la importancia de los 
yacimientos arqueológicos, de las construcciones arti- 
ficiales de tierra compacta denominadas calzadas y 
cerrillos, como única fuente de estudio del pasado Pre- 
hispánico, restos materiales de una cultura que indican, 
de alguna manera, la forma de la sociedad que los pro- 
dujo, las condiciones de vida material de la sociedad 
donde se produjeron patrimonio histórico-cultural y 
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recurso no renovable, que estamos en obligación de pre- 
servar e interpretar. 

Se acopia la mayor información documental 
posible en torno a las Cuevas y Calzadas existentes, de 
la utilización que a través del tiempo se le ha dado, que 
reflejan en cierto modo, aspectos del acontecer histórico. 
De cómo las Calzadas o Cerrillos motivaron durante los 
siglos XVI y XVII, numerosas expediciones en su 
búsqueda y en ocasiones, como el caso de la ciudad de 
Guanaguanare, su localización formó parte de los 
objetivos económicos prevalecientes para el 
establecimiento de poblaciones de carácter hispano. 

A objeto de poder aproximarse a la comprensión 
de la población aborigen y su distribución espacial en el 
período de contacto o de conquista para tratar de 
penetrar en el proceso de los fenómenos de la cultura, 
entre ellos, la secuencia ocupacional entre la época del 
Neo-Indio y la Indo-Hispana, se hacen sugerencias 
concretas de lugares o zonas claves a investigar arqueo- 
lógicamente. 

Las evidencias arqueológicas, por ahora, indican 
en general que, en la Región Geo-Histórica estudiada 
estaban ya establecidas, desde alrededor de 300 A.C., 
poblaciones agro-alfareras y, al parecer, hubo una se- 
cuencia ocupacional del espacio territorial, por grupos 
primitivos o de nuevos contingentes hasta el momento de 
contacto o llegada de los primeros europeos. 

La complejidad de las manifestaciones alfareras o 
Series: Tocuyanoides, Tierroide, Arauquinoides u 
Osoides, en una determinada área, su coexistencia con 
otras o la suplantación de algunas, sugieren que la región 
fue una zona de confluencia cultural. 

Se contribuye con agregar una nueva 
Clasificación al material arqueológico cerámico: el 
Arauquinoide. 

Se plantean algunas hipótesis acerca de los movi- 
mientos migratorios pre-hispánicos. Se trata de determi- 
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nar espacios geo-históricos donde existió una conti- 
nuidad de permanencia. 

La diversidad de las piezas arqueológicas y sus 
estilos cerámicos y las fuentes escritas aportadas al 
tiempo de la conquista, son indicativas que el espacio 
ele-gido, para nuestro estudio, fue un espacio de 
confluencia cultural. 

Se trata de aportar, sobre la base del 
enriquecimiento del conocimiento del espacio geo- 
gráfico mediante la práctica del andar, la indagación y el 
respeto de las tradiciones campesinas, la evaluación de 
topónimos en el tiempo y el análisis crítico de las fuentes, 
ubicar diferentes yacimientos arqueológicos, sitios de 
habitación pre e indo-hispánicos y, en especial ubicar el 
lugar donde se asentaba el primitivo Hacarigua y los 
lugares de sus posteriores traslados. Y el lugar habitado 
por los Cuyones. 

Sobre el punto anterior, el Acarigua narrado por 
Federman en el año de 1530, quedaba a lo largo de la 
llanura en ambas márgenes del río Acarigua, entre los 
actuales parajes de Camburito, El Bajío, Caserío de Río 
Acarigua y riberas del río de Bocoy: Hoja Blanca, Mesa 
de Pueblo Viejo. 

Los Cuyones que refiere Federman quedaban, a 
nuestro juicio, en las sabanas adjuntas a los ríos de 
Guache y Are, a la altura de la actual autopista y se 
prolongaban hacia la serranía inmediata, de Moroturo. 

Con respecto a la distribución espacial demográ- 
fica aborigen en los preludios de la época de la conquista 
y su montante, podemos deducir de acuerdo a los datos 
arqueológicos y las fuentes lo siguiente: 

1)En la parte alta y montañosa de los Cuyones de 
Acarigua, comprendida parte de Sarare y Agua Blanca y 
San Rafael de Onoto, relativa alta densidad demográfica 
y los cerros que se ven al oeste de las actuales 
poblaciones de Acarigua-Araure, alta concentración 
demográfica. 
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2)En la Parte Alta de las actuales Mesa de Cavacas, 
Chabasquén y Biscucuy, relativa alta densidad demográ- 
fica. 

3)Pie de Monte: Relativa mediana concentración 
demográfica de aldeas constantes entre 600 y 1.000 
habitantes, entre la actual Mesa del Altar, Curso del 
Cojedes hasta Apartaderos y San Rafael de Onoto. Alta 
Concentración Demográfica en Agua Blanca y Muy Alta 
en los alrededores del Río Acarigua (Actual población de 
Río Acarigua y sus adyacencias ). 

Desde baja a moderada concentración demográfica: 
entre los actuales espacios de Are, La Aparición, Ospino, 
San Rafael de las Guasduas y Guanare. 

4)En el Alto y Bajo Llano: Los hallazgos arqueológicos, y 
las fuentes escritas de los primeros conquistadores, son 
indicativos de un rosario de aldeas indígenas a lo largo del 
Coherí (Río Cojedes), del Acarigua, Caño de Turén, hasta 
zonas de escasa hasta alta inundación, por los lados de 
las actuales Capilla y Guanarito. Con un apreciable 
montante demográfico por aldea. 

Con referencia a la distribución cerámica, como 
una visión global tenemos que la distribución espacial 
más extendida en el área que en la actualidad conforma el 
estado Portuguesa, tiene la Serie Tierroide, mientras que 
en la parte alta y al Pie de Monte, es decir en la parte Norte 
en sentido Este-Oeste, llama poderosamente la atención 
la Serie Tocuyanoide con sus estilo Sarare y Agua Blanca. 
a)En la parte del Alto y Bajo Llano del Sur Este, en 
cambio, la Serie Tierroide comparte con un alto porcen- 
taje de cerámica Arauquinoide y una gran variedad de 
artefactos líticos. 
b)La porción geo-histórica del Alto y Bajo Llano se distin- 
gue por la presencia de abundante material cerámico de 
la Serie Tierroide, de Cerrillos y de cortas y largas 
Calzadas que sirvieran de sitios de habitación. 
c)La anterior distribución Cerámica nos induce, indiscu- 
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tiblemente, a plantearnos dos escenarios, uno de relación 
de intercambio cultural y otro de un proceso de inmi- 
gración demográfico. 

Con relación al escenario de Intercambio Cultural, 
partimos de la primicia de que el espacio portugueseño, 
fue un espacio de confluencia cultural. 

El espacio portugueseño, en su configuración 
fisiográfica con sus abras, sirvió de fácil acceso a las co- 
rrientes demográficas procedentes, en ambos costados 
de la Cordillera de las Dintas o Andenes (Los Andes), 
mediante el Abra de Barquisimeto. En Igual sentido a las 
corrientes migratorias pre e hispánicas que andaban en 
sentido norte sur, o viceversa. 

Tanto por la cerámica encontrada y analizada, así 
como las fuentes escritas de los primeros 
conquistadores, se puede concluir que la conformación 
económica y social de las tribus aborígenes se había 
estructurado a partir de una serie de transformaciones a 
lo largo de unos 25 siglos, que había partido de una 
economía de recolección de caza y pesca la cual, en el 
transcurso de los siglos, alcanzó un llamativo auge. 

Las fuentes indican que el actual espacio geo- 
histórico portugueseño, a partir del siglo XVI, lo ocupa- 
ban comunidades aborígenes con una alta productividad 
alimentaria y, otro espacio, menor, por comunidades 
nómadas o semi-nómadas de cazadores y pescadores. 

Sedentarismo y producción suponen la creación 
consciente de los instrumentos de producción o, en todo 
caso, su obtención mediante el sistema de trueque. 
Dichos instrumentos están representados en el material 
que hemos recolectado, el cual consiste en líneas 
generales, de materiales pétreos como: 

-Hachas de diferentes tamaños. Morteros. Manos de 
Moler. Bateas. Barras. 

-Lanzaderas de diferentes formas y usos. Estrellas, a 
manera de bolas. Artefactos éstos conocidos en el llano 
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como piedras de centellas, motivado en que las sabanas 
no hay piedras, se fue propagando, entre las actuales 
generaciones, la creencia de que caían del cielo en la 
época de lluvias. Lo que no impedía que las 
comunidades asentadas donde no hay piedras, las 
obtuvieran mediante trueque con las comunidades 
aborígenes de la Serranía y el Pie de Monte. Según 
Cruxent, debieron ser elaborados entre 1000 y 800A.C. 
-Vasijas, bol, tinajitas, de barro, ornamentadas o no, para 
uso domestico y ritual. 

-Hacia la Serranía, en las cabeceras de los ríos de 
Chabasquén y Biscucuy, se han localizado Petroglifos 
(Pedro Pablo Linares y otros). Moradores cercanos al 
Parque Guache, refieren la existencia de grutas con ins- 
cripciones. 

La sedentarización y su incremento de la produc- 
tividad, dieron lugar a agrupaciones en forma de aldeas 
con sus calles, caso del Hacarigua descrito por 
Federman en el año 1530 y de las aldeas de los cuyones 
de Are y Guache. Las concentraciones que se encontró 
en Barquisimeto, en el Valle de Las Damas y el Baúl. 

No podemos olvidar que vivimos en un estado 
agropecuario por excelencia. Pues bien, los estudios ar- 
queológicos denotan que unos 1.000 años A.C. se culti- 
vaba maíz en la región, maíz pollo, y se recogían dos 
cosechas al año. Se cultivaba algodón, tabaco e incluso 
cacao. Traída por las inmigraciones aborígenes del 
Orinoco, por grupos alfareros barrancoides y 
arauginoides, nos llegó la yuca, y de las altas cumbres de 
los Andes, la papa. 

El análisis de los materiales cerámicos y pétreos 
denota además una rica imaginación, no dudamos en 
clasificarla de artística, expresada mediante figuras 
geométricas e incluso representativas; figuras realistas 
representadas en tallas de barro antropoformas y 
zoomorfas. Debemos advertir que en el caso “de la Joven 
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Madre India” su figura concuerda con alguna osamenta 
hallada y analizada, la cual recuerda una configuración 
corporal como la de los actuales Panares. 

No tenemos duda que los Cerrillos y Laguna de 
Caranaca, los Caminos o Montículos de Indios, consti- 
tuyeron una motivación para reiteradas expediciones en 
busca de otra versión del Mito del Dorado. Expediciones 
que debieron que tener puntos básicos de partida, de 
aprovisionamiento, es decir, bases de proyección 
expedicionaria, lo que dio origen a la organización de 
poblados o ciudades al estilo hispano, caso de San Juan 
de Guanaguare. 

Las fuentes dejadas por los primeros conquis- 
tadores, pese a no ser su objetivo, ponen en evidencia 
que las comunidades aborígenes, halladas, se 
encontraban en diversas fases de desarrollo 
demográfico, económico y cultural. 

Hacarigua de entonces, denotan las fuentes, era 
el conjunto de aldeas de mayor productividad, de mayor 
población, en una etapa de organización y de influencia 
comercial, trueque y política en la vasta porción geo- 
histórica entre los ríos de Amorador y el Coherí, de oeste a 
este y en sentido sur: entre las serranías de actual Sarare 
y las adyacencias del Baúl. 

Otra particularidad que no podemos pasar por 
alto, es que las comunidades aborígenes al momento de 
la conquista, tenían claro conocimiento de una amplia 
porción espacial geográfica, que no se limitaba a los cotos 
de alrededor de sus aldeas. No faltando la noticia fresca y 
oportuna entre las diferentes aldeas, de hechos y pene- 
tración de seres extraños como los Capu. Los caminos de 
la transculturización, los contactos y los trueques habían 
remontado en canoas las aguas del Uriparia, del Apurí, 
del Coherí, del Hacarigua y del Temerí. Recordemos que, 
antes de las primeras expediciones conquistadoras, 
habían llegado al Baúl, gallos y gallinas procedentes de 
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Hamadoa, donde el Orinoco se extiende como una mano 
amiga en un costado de la Patria. 

Finalmente, sin agotar el tema, es oportuno decir 
que en la región no se conocía el fenómeno de la escla- 
vitud, de la explotación del hombre por hombre, los 
esclavos o noborias de que hablan algunas fuentes de 
en-tonces. No indagaron lo suficiente para entender que 
los prisioneros o cautivos realizados en las contiendas 
inter-tribales eran, posteriormente, integrados a la 
comunidad con iguales derechos y obligaciones. La 
penetración de los conquistadores europeos, dislocó el 
cuadro demográfico y cultural, e interrumpe un proceso 
de desarrollo integral aborigen. 

Las investigaciones que en el espacio regional, 
realizaron el sabio Don Lisandro Alvarado, Oramas y 
Cruxent, al haberse dedicado, desde los primeros dece- 
nios del siglo XX y de manera continuada, a tratar de 
divulgar la temática histórica y en especial la indígena del 
actual estado Portuguesa, tuvo continuidad a partir de los 
años 60, en otros investigadores que nos dedicamos a 
profundizar los aportes por ellos dejados. En el año de 
1974, fundamos el Museo de Arqueología de la Colonia 
Agrícola de Turén. Posteriormente, en 1986, cedimos al 
Museo de Los Llanos de Guanare, el material arqueo- 
lógico recolectado y los respectivos folletos de clasifi- 
cación y análisis. 

Deseamos hacer una sugerencia. No dejemos 
per-der nuestro patrimonio cultural, es recomendable 
que los museos realicen actividades de investigación de 
campo y soliciten la mayor colaboración posible e 
interdisci-plinaria, para hacer y ejecutar un Proyecto de 
Investiga-ción Integral Histórico, en el estado 
Portuguesa. 
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Cronología relativa y absoluta por períodos, fechas y épocas, 
del material cerámico hallado en el estado Portuguesa, 
de acuerdo a la clasificación por series y distribuido por zonas. 
Realizado por el autor, basándose en la cronología de J. M. Cruxent. 
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Urna funeraria 
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policromada con aplicaciones. 
Serie Tocuyanoide. 
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(Quebrada El Cacao) 


Pieza cerámica, antiguo predio 
de los aborígenes “Hacarigua”. 
Representa una cabeza de tigre 
lograda por un moldeado inciso. 
Lugar, parte alta del río Bocoy 
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El hombre y la mujer. 
Talla lítica. 
Lugar, Serranía de Portuguesa 
Biscucuy - Chabasquén 


Del fondo de las aguas 
surgió la Venus de Tacarigua, 
su imagen se difundió entre los 
moldeadores del barro en esta tierra de gracia 
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Variedad interpretativa, rica imaginación artística 
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- Fragmentos de urna funeraria. 
Serie Tocuyanoide. Estilo Agua Blanca 


Fragmentos cerámicos. 
Serie Arauquinoide 
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Cerámicas de calzadas. Estilo Tierroide. 
Calzada Guanarito-Mijagual-Santa Rosa. 


Trípodes. 
Serie Tierroide. 
Maporal-Guanarito 


Cerámica de calzadas. 
Portuguesa - Barinas 


Cerámicas y elemento lítico. 
Al este de la Selva de Turén. 


— 


e 


FI A 


Material lítico, cuentas para collares 


Cerámica estilo Santa Ana. 
Hallada en una cueva funeraria, 
cabeceras del río Bocoy 


Figurín. Serie Arauquinoide. 
Hallado en la Selva de Turén. 


Osamentas. 
Cuevas de Agua Blanca 


Sello adornado con figuras geométricas 


La obra de Raúl H. de Pasquali G. titulada Caminos de Caranaca, 25 siglos de 
historia, constituye un documento de particular importancia para la comprensión 
global del proceso de poblamiento y consolidación del territorio de la actual 
Portuguesa. A partir de las investigaciones arqueológicas, el autor reconstruye, con 
sentido histórico, períodos de nuestra historia escasamente trabajados por la 
historiografía regional y nacional, y reivindica el pasado aborigen. 


Por los Caminos de Caranaca transitamos con el autor para interrogar vestigios de 
tiempos remotos y descubrir en alfarería, enterramientos, calzadas, montículos y 
cuevas las dimensiones culturales, económicas y demográficas de comunidades 
aborígenes organizadas, que existieron mucho tiempo antes de la llegada de los 
primeros conquistadores europeos. 


La investigación histórica concreta con criterio de totalidad, nos remonta al espacio 
geohistórico denominado «Hacia Llanos del Valle de Hacarigua-Boraure y Provincia 
de Guanaguanare, durante el tiempo histórico prehispánico (1.000 A.C. a 1.500 
D.C.)», espacio intensamente vivido, el cual tenemos el derecho de conocer y el deber 
de preservar como patrimonio de los venezolanos, y de los portugueseños en 
particular. 


Pasado remoto y pasado reciente tejidos con hilo de continuidad, se entrelazan en 
una obra magistral que enriquece la bibliografía portugueseña, revela y acopia 
fuentes escritas y no escritas para el estudio y la investigación, descubriendo en el 
pasado y el presente al estado Portuguesa como una zona de confluencia cultural. 


En 1989, cuando el autor cursaba estudios de maestría en Historia Económica y 
Social de Venezuela, consignó como trabajo final de la asignatura Historia Regional, 
la obra que hoy presentamos. Sorprendido por la calidad de la investigación, el 
profesor de la asignatura, Nikita Harwich Vallenilla, recomendó su inmediata 
publicación, lo cual no fue posible sino hasta ahora. 


Esta obra, que durante años reposó en los anaqueles de la biblioteca del autor, 
esperando su publicación para el disfrute de todos, se ofrece hoy, en otro tiempo 
histórico, probablemente en el tiempo histórico cuando le corresponde aparecer, para 
fortalecer nuestra identidad, como nacion como pueblo, valorar un pasado aborigen 
que, a través de la maestría del autor, con la humildad que brinda la sabiduría, 
despierta la curiosidad científica por los yacimientos arqueológicos, el sentido de 
pertenencia y el amor por la tierra donde vivimos. 
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